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C u a n d o  se ofrecieron al público  las poe­

sías de don M anuel C a ñ e te ,  se dijo que las 

p receder ia  un  prólogo del señor m arques  de 

T ab u é rn ig a ;  pero  así como entonces dejaron 

de publicarse en la complicación de acon te ­

cimientos políticos que so b rev in ie ro n , así 

tam bién  esos acontecim ientos han  sido la
I

causa de que  salgan á luz sin este requisito .

Pero  neces itando ahora  de un prólogo este 

vo lum en, cree  el ed i to r ,  que  como tal puede 

servir lo que sobre  ellas t ie n e  ya dicho el 

mismo don Ju a n  F lo ra n .
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A pesar de lo poco poético de nuestro  si­

g lo ,  nunca  ha tenido la poesía ni mas sec ta­

rios ni mas adm iradores .  C uando el h o m b re  

de la inspiración atina con los misterios del 

corazon, las cuerdas  de la lira derram an  en 

el alma llagada una gota de bálsam o; sus 

acentos rean im an  la desm ayada llama de la 

vida, y renace  la esperanza aun en el pecho 

del escéptico mas em pede rn ido .  Los versos 

del señor C añe te ,  castas flores de un  joven 

q u e ,  como todos los de nues tra  época, h a  vi­

vido m ucho en pocos años, rea sum en  los do­

lores y las ilusiones de la p r im era  edad: son 

lágrim as y juegos ,  esperanzas y eno jos ,  el 

sueño de la felicidad y el eco de los amores.
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Dedicada á m is amigos doña Joaquina Baus y 
don José Tamayo.

M as ¡ay trisle! que apenas se p resen ta  
D e mi fing id o  b ien  una esperanza,
C uando las velas t ie n d o  sin rece lo ;

V u e lo  cual rayo , y  sú b ita  torm enta  
M e n ieg a  la  sa lud  y  la bonanza:
Y en  negra som bra cubre tod o  e l c ie lo  

F ernando d e  Herrera.

P u ra  gota de rocío  
Q ue  en el cáliz de esa flor 
Haces gala de su  am or
Y aum en tas  su  señorío ,

1



¿Cual es t u  misión aquí?
¿E n  alas del au ra  dar 
Y ida  que suele d u ra r  
Lo que  d u r a r  un  sol ví?

¿Besar liviana las flores,
Cuando asoma la alborada,
P o r  los cantos arru llada  
De los tie rnos  ru iseñores?

¿O m o s t ra r le  en la corola 
De la rosa p u rp u r in a ,
De la agreste  clavellina,
De la cándido amapola,

Como una  perla caida 
E n  fresca au ro ra  del cielo 
P a ra  o s ten ta r  en el suelo 
Q ue tu  presencia es la vida?

R e sp o n d e .— ¿P orqué  tan  bella 
Te lia formado el Criador?
¿P o rq u é  estás en esa flor 
Mas luc ien te  que  una  estrella?

¿Cual es, d im e ,  el pensam iento  
Q ue r e t r a ta  tu  herm osura
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E sm altando  la b lancura  
D e ese jazmín m acilen to?—

¿Eres quizá la esperanza,
Bajo esa forma br i l lan te ,
Q u e  ofrece al hom bre  u n  in s tan te  
De placer y b ienandanza?

¿Eres la imagen del bien 
Q u e  el sol a rd ien te  colora,
M as herm osa que  la au ro ra  
E n  ese mágico eden?

¿Acaso con t u  atavío,
Como el cristal t r a spa ren te ,
Has dejado a lguna  fu en te  
P a ra  buscar  algún rio?

¿Acaso vienes aquí 
E n  fresca au ro ra  tem prana  
A  co lum pia rte  galana 
E n  u n  t ím ido  alelí?

Responde  luego: no  mas 
E n  la duda vacilando 
M e dejes ora penando 
Sin consolarme jamas.
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Q ue anhelo ,  go ta ,  saber 
Cual es t u  misión aquí,
Y a que  tan  p u ra  te  vi 
R e tra tá n d o m e  el placer.

Y el besa r las  bellas flores 
E n  la cándida alborada,
P o r  los tr inos  a rru llada
De los t ie rnos  ruiseñores-,

E l es tar  p u ra  y b r i l la n te  
P arod iando  u n  sol, mecida 
E n  ese jazm in,  que  vida 
H a cobrado en u n  in s ta n te ,—

toJnr;ííf j-r ;!  I. ■ r n  íi>
Me anunc ia  que ese atavío 

De tu  m an to  de cristal 
Es em blem a celestial 
Mas bien que  h um ilde  rocío.

Y si eres em blem a aqu í ,
Si re tra tas  el p lace r ,—
Q ueda  en paz, que  á padecer 
Yo so lam ente  ap rend í .!

gl



Tan solo á padecer,  perla b rillante 
Q ue fresca au ro ra  derram ó del cielo!
Tan solo á padecer! y ni u n  in s tan te  
P u d e  t reguas  hallar á mi desvelo!

Q u e  u n  agudo  pesar desde la infancia 
Sus alas agitó  sobre mi frente ,
Como abate en los campos la elegancia 
De las r isueñas flores el to r re n te .

P or él v ie rto ,  en mis cuitas apenado, 
L ágr im a a rd ien te  que  del alma sale-,
Y , del m u n d o  y los hom bres olvidado,
No en c u en t ro  pena que  á mi pena iguale:

Q ue esa lágrima t r is te ,  que  afligido 
V ier to  en mis horas de vigilia y llanto,
Es  la espresion del pecho dolorido,
Y es pura ,  ó gota , cual tu  puro  m anto .

Ella revela lo que sufre  el alma,
Siem pre en la d u d a  vacilando inqu ie ta ;
Ella revela que  apacible calma 
N i un  hora  sola disfru tó  el poeta.

<•"* : O-’ ff'J J .
Q ue  no es dado gozar en la alegría 
Cuando  amargos recuerdos  nos. m a l t ra ta n ,



Cuando en curso veloz dia t ras  dia 
P ara  m art i r io  e te rno  se desatan .

P o r  eso quem a como el sol a rd ie n te  
De u n a  seca m añana del estío;
Q u e  no vierte  el Señor sobre mi f ren te  
Ni una  go ta  s iqu iera  de rocío .

Y  es el llanto que  b ro ta  de los ojos 
Sangre  del corazon que  se derram a,
Como en campo de espinas y de abro jos 
E l h u racan  horrísono  rebram a.

P o r  eso, si los pétalos b ruñ idos  
D e ese blanco jazm in donde te  oreas 
Llega acaso á tocar ,  m iro perdidos 
Los verjeles hermosos que paseas-,

P ues  si das á las flores lozanía 
Refrescando sus tallos olorosos,
Ella roba su  paz y su alegría 
T ornándolos m arch itos  y angustiosos.

Q ue  es la espresion del alma que agitada 
Sufre en silencio sin gozar un  hora,
Desde que asoma el sol tras la alborada 
Hasta  verlo o tra  y c z  seguir  la au ro ra .



Y  pues tú ,  como perla del rocío,
Das encanto  á las flores du lcem ente ,
Y ella, cual eco fiel del pecho mió,
N u n ca  refresca mi m arch i ta  f re n te ,—

J u n ta s  yaced, cual misterioso  emblema 
Del placer y el dolor; que ,  en nues tra  vida, 
Tras el c rudo  pesar que  nos requem a 
V iene t r iu n fa n te  la i lusión querida!!

1841.
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Blanco jazm ín ,  que la au ro ra  
Con sus lágrimas rocia-,
Q ue sin penas ni dolores,
Del yicio exento ,  resp ira s ,—

D uerm e ¡oh niño! descuidado 
E n  la senda de la vida,
M ientras  goces de la infancia 
Dulce  á par que fugitiva .

D u e r m e ,  duerme-, y con sus alas 
C ubra  t u  f ren te  divina 
Un serafín que  te  guarde  
De las pasiones mezquinas.

E n  gratas visiones rie-,
P u ro s  aromas aspira:
Es muy cándido tu  sueño
Y  son m uchas sus delicias.

Tal vez ¡ay! con t u  inocencia 
Deliró mi fantasía-,
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Y u n  m undo  vi seduc to r
Al través de u n  falso prisma.

T rocado  en blando deleite  
Yi luego el am argo acíbar
Y  por verdad tu v e  u n  sueño 
Q u e  h ic iera  c o m ú n  t u  d icha.

D u e r m e ,  A l f r e d o , si (al te n d e r ,  
Jó v e n  y a ,  tu  ansiosa vista 
P o r  u n  m ar  tan  borrascoso,
Donde  el mas fu e r te  pe l ig ra ,)

Has de ver la h o r re n d a  lucha 
Del engaño y la a r te r ía ,
Del placer y del dolor,
Del orgullo  y de la envidia.

D u e r m e ,  s í ;  po rque  ese sueño, 
M uy mas p u ro  que  la brisa,
P asará  cual n iebla débil 
Del aqu i lón  impelida-,

Y  el to rbe l l ino  espantoso 
E n  que  los hom bres  se ag itan  
S ucederá  á la bonanza 
Q ue  t u  corazon cautiva .
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Esa edad tan  p lacen tera ,  
De paz y candor henchida ,  
Esa edad que  de o tros  goces 
P re lu d io  ser d e b e r ia , -

P ara  no volver se aleja* 
Así como tras  los dias 
Se Yan cuantas  esperanzas 
Concibe el alma sencilla.

¡Pobre niño! -  flor te m p ran a  
Q ue  brillas en el pensil,
¿Q uien  sabe si habrá  m añana 
A lguna  mano profana 
Q u e  te  m arch i te  en t u  abril?

¿Q uien  sabe si al d esper ta r  
D e t u  infancia candorosa, 
H abrás  solo de e n c o n tra r  
S enda es tér il  del pesar 
E n  esta vida afanosa?

¿Q uién  sabe si el porvenir
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Q u e  á tu s  ojos se presen ta  
Es  un  cielo de zafir,
O si debes com batir  
E l  ho rro r  de la to rm en ta?

¿Q uién  puede  decir  « yo sé 
Cual ha de ser mi des tino ,
Y  el arcano pene tré  
Q ue  á todos ocu lto  fué 
Tras un  Yelo d iam antino? »

¿Q uién  bas tará á descifrar,
Con sublim e in te ligencia ,
Lo q u e  debes esperar  
E n  llegando á desper ta r  
D e tu  sueño  de inocencia?

Ay! que  en vano corre  el hom bre ,  
E n  su loca fantasía ,
Sin que  el peligro le asom bre,
Tras de u n  efímero nom bre  
P o r  u n a  y por o t ra  via.

E n  vano busca el p lacer,
P u es  solo e n c u en tra  el dolor,
Y  es t r is t ím o  correr  
Con an h e lo ,  y no poder
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Hallar am or po r  am or.
i : •

Y  m uy t r i s t e ,  á la verdad, 
P e rd e r  la dicha y la calma,
Y  troca r  en liviandad 
E l tesoro  de la edad
E n  que  fué cándida el alma.

D u erm e  pues •, q u e  s i , al salir 
De ese sueño de la infancia,
Has de llegar á su fr i r ,
Como u n a  flor q u e  al m o r i r  
P ie rd e  belleza y fragancia,

Yale mas no despertar-,
P u e s  si t e  adora t u  padre ,  
Guando llores no has de hallar 
Una dulc ísim a m adre  
Q u e  t e  l legue á consolar:

D u e r m e ,  sí •, y el cielo santo  
¡Oh niño! qu ie ra  e s tende r  
Sobre  t í  su  herm oso  m an to ,
Y  en jugue  s iem pre  t u  llanto  
Si t e  m ira  padecer.

Q u e  nadie  puede  decir ,
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Con sub lim e in te ligencia ,  
Cual será tu  porvenir ,
N i  si u n  cielo de zafir 
Se desplega en t u  presencia!!

1840 .
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¿Q ué vale el brillo de la b lanca au ro ra  
G uando aparece tím ida  y r ien te  
T eñ ida  de arrebol la nivea f ren te  
Q ue  los campos espléndidos colora?

¿Q ué vale la sonrisa brilladora 
Del as tro  de la lu z ,  cuando  esp lendente  
A som ando e n tre  nubes en o r ien te  
Las altas cimas de los m ontes  dora?

¿Q ué vale t a n t a  luz , t a n ta  arm onía ,  
Si al placer se compara de adm ira r te
Y  re n d ir  á t u  genio adoraciones?

A h !  t u  oscureces á la luz del diaj
Y cual mágica in té rp re te  del ar te ,  
D om inas á tu  antojo  las pasiones!

1840 .



Dedicado á m i amigo el señor don José de Castro y Orosco.

Volaron como el h u m o  los años de la infancia ' 
£1 sol de la inocencia sus rayos eclipsó-,
P erd ióse  de las flores la dulc ida fragancia, 
P erd ié ro n se  los sueños de dichas y de am or!-

S ev i l la !! -  De tu s  m uros  ausen te ,  me consuelan  
R ecue rdos  deliciosos de in s tan tes  de p lacerj 
R ecuerdos q u e ,  cual ondas que  con el sol r ie lan ,  
Te ofrecen á mis ojos como r isueño  eden.

S e v i l la !! -  Cual es g ra to  se n t i r  en tu s  verjeles 
Las auras  qu e  perfum an el nardo  y el jazm ín ,  
Gozando los arom as de cándidos claveles 
Al lado de un a  h e rm o sa ,  v iv ien te  serafín!
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Cuan dulce con tem plando  las ondas azuladas 
Del Bé tis  c a u d a lo so , t r an q u i lo  reposar  
Bajo la leve som bra de frescas enram adas 
Do el sol con sus a rdores  no alcanza á pene trar!

O h  ! como flor sencilla qu e  ro ed o r  gusano 
M a r c h i t a , des truyendo  su gala y ju v e n tu d ,  
A d m iro 'a q u e l lo s  t iem pos  en qu e  rapaz galano 
Jam as dejé la senda de cándida v i r t u d ! . . . .

In s ta n te s  delic iosos,  volved para encantarm e! 
¡V olved ,  horas  serenas de inolvidable paz!
Y haced que la esperanza, que empieza á deslumbrarme, 
N o  c iegue mis sen tidos m in t ién d o m e  falaz!

Q u e  ro to  el denso velo que  ocu lta  los destinos 
Se m u e s t re  despejado mi oscuro  porven ir ;
Y  p ueda  y o , co rr iendo  de luz anchos caminos,
La g lor ia  de los genios u fano  conseguir!

E n to n c e s  en mi lira de flores coronada 
T us  mágicas bellezas gozoso cantaré-,
Y  en t re  odoran tes  flores, en la gen t i l  G ra n ad a ,  
P ensando  en tu s  recuerdos  feliz me ad o rm iré .

.ni i:a:„¡ i'.) v . «;,»<*f n  >•.< * ■ <’ . .. ;
N o  en tonces pardas nubes habrá  en el ho r izon te  

Q u e  o cu l ten  envidiosas la luz del claro sol;

— 16—
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Brillante  m ostraráse la cúsp ide del m onte ,  
Brillantes  las auro ras  teñ idas de arrebol!

Y todo  p resen tando  magnífica arm onía  
E n  estasis divino mi m e n te  arrobará ;
Y  en t re  u n a  luz que o fusque la luz del claro día 
T u  g lo r ia ,  cual m e re ce s ,  fu lgen te  brillará .

S ev il la ! -  Paraíso  de dichas y de amores!
D e e terna  p r im avera  magnífico verjel!
P ues  solo tu s  recuerdos  disipan mis dolores 
D am e pisar tu  s u e lo ,  dam e m o r i r  en él!!

1841.
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Si am or non é, che dum{¡ue é qucl ch ’i ncnto'f
Petrarca.

¿ P o r q u é  late en el pecho acelerado 
Mi t ie rno  corazon enardecido ,
V in iendo  por mi mal cada la tido  
De un to rm e n to  mayor acom pañado?

¿P orqué  me m uestra  su r ig o r  el hado, 
De tan to s  p adece resno  dolido,
Y  , en incesantes dudas sum erg ido ,
Me deja sin piedad abandonado?

¿Cual e s ,  d ec id m e ,  de crudeza ta n ta  
E l  móvil p r in c ip a l , y que  to rm e n to  
Me guarda el cielo a u n ,  cuando  sin t in o  

Tan solo abrojos encon tró  mi p lan ta? -  
Si am or  es por ven tu ra  lo que  s iento  
La causa de mis males adivino!

1840 .



Canción dedicada á la  señorita doña G. L.

M ira h u n d irse  la luz falleciente 
P o r  do q u ie r  es tend iendo  las s o m b r é :  
M ira el sol con su  carro fu lgen te  
Cual se abisma en los senos del mar! 
Roja t in ta  nos deja en el cielo 
Q u e  u n  volcan inflamado parece,
Y  á esa luz melancólica crece 
Mas in tenso  mi horrib le  penar!

Q u e  esa luz de s in iestros  colores, 
De la noche de h o r ro r  mensajera,
No es la luz que  ilum ina  las flores



C uando asoma la au ro ra  su  faz 
No es el rayo del sol que en or ien te  
T ib io  m ues tra  su lum bre  divina;
E s  la luz que  á las sombras camina 
Mas que  el bien  de los hom bres  fuga*!

1841.



E lla  dal petto un  gran  sospiro apriva, 
È p a rla va  con snon trem ante, é roeo.

T . T asso.— Canto XDC de  
la G erusalem m e liberata.

P ré s tam e  ¡ oh lira ! t u  acordado acen to  
P ara  can ta r  su  gloria y sus v i r tu d e s ;
Q u e  en vano el pensam ien to ,
Q ueriendo  en u m era r  sus grandes obras,

¿c i o ,  u t o e t t e  d e i  ( D t ^ .  ( 3 e ) .  3 o ó e  

c A d ^ o l l ó o .
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Vaga confuso en mágicas regiones*,
E n  vano mi to rm e n to  
D ecir  qu ie re  mi labio,
P u e s  al soplo voraz de las pasiones 
T o d o ,  todo  se apaga! y el agravio 
D e la P a rca  cruel dura y enseña 
D onde van á para r  las ilusiones!-

¡ O h , que  du ro  es v i v i r ! -  F ieras  ponzoñas 
E n  cálices brillan tes  apuramos:
Solo abrojos y espinas encontram os 
E n  el t r i s te  sendero  de la yida,
Y  apenas u n  in s tan te
Brilla sereno el sol de la ventura ,
C uando el blando deleite 
T rocando  en am argu ra ,
Se m uestran  del des tino  los rigores-,-  
Hojas m arch itas  do brillaban flores!-

JVo eres f e l i z ? - E n  la mansión divina 
Cercado de querubes  
M iras  sin susto  las oscuras nubes 
Q u e  amenazan al hombre-,
Y  la voz peregrina 
Del serafín hermoso
Q ue  canta al C r ia d o r ,  s iem pre  glorioso,
Tu  esp ír i tu  estasía
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Con su dulce y sabrosa m elodía .-

S í , yo lo sé! T ú  gozas en el cielo 
La presencia de Dios pura  y rad ian te  
Mas que  del sol la lum bre  d iamantina! 
T ú  miras nues tro  suelo,
Do el hom bre sin cesar corre  buscando 
La su e r te  caprichosa-,
Y alegre contem plando
Q ue t u  nom bre b e n d ic e n , y t u  losa
Con lágrimas se baña,
A un  en el cielo de placer palpitas!

F an tá s t ic a  visión que  en t re  las sombras 
De la callada noche se p resen ta  
Tus dichas ¡ay! me cuenta-,
Y u n ie n d o  sus suspiros  
A los que exhala el alma,
El bálsamo suave de la calma 
M e ofrece seductora ,
D e já n d o m e ,  estasiado,
De u n  m ar de luz fu lgen te  circundado!

Q ueda en p a z ! -  Y a  mi lira 
Sus cuerdas desen tona 
Y la visión aérea me abandona-, 
Si aun  el pecho suspira
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T ú  que  brillas á lo lejos 
Con trém ulos  r a y o s , Juna,
Y  eres sol de los que  velan 
Devorados por la angustia-,

T ú  me inspira!- y con tu s  luces 
Melancólicas a lum bra  
Mi opaca m e n te  m arch ita  
P o r  la fiebre y la locura.

T ú  m e inspira  e n tre  t inieblas 
R om piendo  las gasas tu rb ia s
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Q ue t iende  sobre los ríos 
M is teriosa noche oscura-,

Y  hazme ver esos objetos 
Q ue  allá d istantes re lum bran
Y  á t u  rayo t r i s te  y débil
No percibo  en t re  las b ru m a s .—

O bjetos tan  seductores ,
Q ue  e n t re  visiones confusas 
N os alhagan al m en tirnos  
Mil recuerdos de ventura!

Y  así son esas memorias 
Q ue  el alma con ansia busca 
P a ra  en ellas recrearse 
P o rq u e  las penas endulzan-,

Así son: -  e n t re  t in ieblas  
Se descu b ren ,  y aun  adulan

Son luz que  brilla fugace 
Sin dar calor que  consum a!-  
Mas tú  ¡ oh astro  ! que vigilas 
L a  tr is teza , y nos alumbras

N ues t ro s  propios sen t im ien tos  
Sin dejar tocarse n u n c a : -

j.
I
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Guando están  m udos los rios
Y está la campiña m uda,
Brilla pues •, que  au n q u e  tu s  luces 
P lateadas nos seduzcan,

Sin presta rnos el im pulso  
Q ue da el sol á la na tu ra ,
A u n  te  a d o r o , y aun  espero 
Q u e  rom piendo  gasas tu rb ia s

A t u  yerta  luz me inspires,
T ú  que eres, cándida luna,
T ris te  sol de los que  velan 
Devorados por la a n g u s t i a !!
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¿P orqué  tu s  lindas alas 
Despliegas, mariposa,
De flor en flor volando 
T ranqu ila  y ju g u e to n a?

¿P orqué  tan to s  matices 
E l rojo sol colora,
Si el aura  que los besa,
De verlos envidiosa,

T u  vuelo audaz detiene,
Y en vano te  sofocas 
Huyendo de los hombres 
Q ue al fin as irte  logran?

¿Q ué valen tu s  encantos, 
Fugaces cual las horas,
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Si pasan y no vuelven 
Como ilusiones locas?

E n  vano ¡ay me! presum es 
De cándida y hermosa-,
Q u e  flor m arch ita  y seca,
Sin gala y sin aroma,

No es flor qu e  nos seduce-, 
P ues  solo de su  pom pa 
Con ansia se p ren d a ro n  
Los mismos qu e  la arro jan .

P o r  eso m ien tras  bella 
Te o s te n ta s ,  m a r ip o sa ,
De flor en flor volando 
F ugaz  com o las horas,

Y  alegre das al aire  
Tus alas p r im orosas ,
Q ue  el sol desde su t ro n o  
R ad ian te  to rn aso la ,

i  ’ : / i  , í >  i •: * ' ' $ c  ;

Tras t i  corren  los hom bres  
Q ue  en ad m ira r  se gozan 
Los fúlgidos matices 
Q ue  ostentas  orgullosa .
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P u es  no hay ven tu ra  mayor 
P a ra  u n  alma cual la mía ,
Q ue  ver te  de flor en flor,
Como una sombra de am or 
Q u e  abor ta  la fantasía .

Q u e  un  t iem po fué de v en tu ra ,  
Tan fugaz como quer ido ,
E n  que  y o ,  débil c r ia tu ra ,
Te buscaba en la espesura 
D e  a lgún  ja rd ín  escondido .

Y  esos recuerdos  herm osos 
D e u n a  edad que  pasó en breve, 
S o n  ensueños ven turosos ,
Son aromas deleitosos 
D e flor crecida en t re  n ieve .

P o r  eso me ves aquí 
C o n tem p lan d o ,  mariposa,
Como el sol se m ira  en tí  
Cuando  t e  os ten ta s  herm osa 
Sobre u n  p in tado  alelí .



P u e s  t u  v ista m e recrea 
Como una  dulce memoria,
Y  en vano el alma desea 
Q u e  venga un  t ie m p o  que  sea 
Como el t iem po de m i gloria .

Q ue  entonces libre de penas ,  
S in ayer y sin m añana ,
Pasaban horas serenas,
Doradas cual las arenas 
D e la costa am ericana.

Y  era el sol pu ro  y b r i l lan te ,
Y  eran gratos sus fulgores-, 
Cada ílor era u n  d iam ante ,
Y  cada arroyo u n  am ante  
Q ue  iba can tando  de amores.

E n to n c es  todo  era herm oso, 
Todo r isueño  y d o r a d o ,
Q ue  el t iem po  fiero y sañoso 
A u n  me m iraba apiadado 
Sin su ceño r iguroso .

P o r  eso alegre vagaba 
Corriendo tras t í . . .  ¡ delirio ! -  
¡ C uan  locam ente  ignoraba



Q ue aquel m om en to  pasaba 
Trayendo en pos un  m artir io !

i

¡ Cuan locam ente  olvidé 
Q ue  la au ro ra  de la vida 
D u ra  un  in s tan te  •, y pensé 
Gozar por s i e m p r e . . . -  ¡ soñé !- 
La pura  infancia florida !

Mas con todo , m ariposa, 
Cada vez que  en tusiasm ado 
M iro  tus  alas de rosa,
Y  te  contem plo  estasiado 
Como un a  ilusión dichosa,

S ien to  nacer  en mi pecho 
E l recuerdo  de u n a  edad 
E n  q u e ,  alegre y satisfecho, 
Todo  era flores mi echo, 
Todo  luz y claridad

Y  e n to n c e s ,  ta l  vez hench ido  
De placer el corazon,
Saco ufano del olvido 
A quel ja rd ín  escondido, 
A quella  dulce m ansión ,



D onde con p lan ta  insegura , 
L lena el alma de pureza, 
C ontem plaba en la espesura, 
Creyendo ver mi ven tu ra ,
De tu s  alas la be l leza :-

Y  esos recuerdos  hermosos 
De u n a  edad que  pasó en breve, 
Son ensueños ven turosos ,
Son aromas deleitosos 
De flor crecida e n t re  nieve!

1841.
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T ibia  la luna con su luz de plata 
Brilla en el cielo como re ina  hermosa,
Y  su corte  de estrellas num erosa 
E n  el límpido arroyo se re tra ta :

P o r  el bosque de m ir tos  se desata 
La espum ante  cascada bulliciosa,
Y  en m edio  de la noche  silenciosa 
Es su sonora voz dulc ida y gra ta .  -

F orm as Yagas cobrando la natura  
Con la luz de la luna vacilante ,
U na ilusión  fan tástica  parece-,

Y  al adm irar  ta n  mágica herm osura .  
S ueña el alma p laceres ,  d e l i ran te ,
Y  este m u n d o  real desaparece!

18 4 0 .



? m  u n  á l b u m .

G ra to  es can tar  e n t re  flores 
E n  la mágica Granada,
C uando es la canción ofrenda 
Q u e  á u n a  bella se consagra:

G ra to  es c a n t a r ,  cuando  henchida 
D e placer contem pla  el alma 
Los encantados verjeles 
Q ue  el D au ro  fecunda y baña.

Mas ¡ ah ! q u e  mi pobre ingenio  
E n  vano alzará sus alas,
Si ciego corre  buscando  
D e gloria el dulce fantasma.

Q ue  no para mí m u rm u ran  
L isonjeras alabanzas,
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Ni nunca  mi sien refrescan 
De laurel coronas g r a ta s . . . -

O ra  ta l vez , inspirado 
Al ver he rm osura  ta n ta ,
L ogre  c a n ta r ,  de mi lira 
Dando los sones al aura :

Q ue  aquí do el sol es tan  bello, 
D onde el campo es de esmeraldas. 
D onde alegres se deslizan,
Cual sierpecillas de p lata,

El Genil y el manso Dauro  
E n t r e  a rom áticas  ramas 
Todo insp ira  con su hechizo
Y  el corazon arrebata!

Oh ! cuan  g ra to  al t rovador  
Canta r  en t re  llores gayas! 
Cantaros á  y o s  , señora,
La bella ílor de Granada!

1841 .



A r r i a r  c a l l a n & o .

Hcseoltríd vu estra Haga, si non an sí m orredes.
El A rcipreste de Hita.

¿ P o r q u é  mi pecho co mo blanda cera 
De la beldad sublim e á los encantos 
Débil se r in d e ,  y el va^or me falta 
P ara  elevar mi queja  la3 ti  mera?
¿ P o r q u é  mis pobres cantos  
No han de te n e r  la mágica arm onía 
De u n  coro celestial para mi herm osa, 
Y a que  no qu ie re  la desgracia mia 
Q ue u n a  m irada suya cariñosa,
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A lien te  m i esperanza,
Y  m e m ues tre  á lo lejos la bonanza ?

A y ! que es la m u e r te  padecer  callando! 
A y!  que  u n  to rm e n to  inesplicable el alma 
S ien te  á su v is t a ,  y del deber  el peso 
Mi mas grata  ilusión va desgarrando!-  
¿Y no habrá un  hora para m í de calma 
E n  esta lucha, roedora, e te rna ,
E n  que al dulce embeleso 
D e su b landa sonrisa y apacible,
L leno  de fuego el corazon sensible 
Se abrasa y se c o n su m e ,  m ien tras  lloro,
Y  ca llo ,  y s u f ro ,  y mi penar  devoro?

¿N o habrá por fin para tem pla r  mis ansias 
Con las nieves del Cáucaso bas tan te ,
Q ue  he de s u f r i r ,  e n t re  abrasados rios 
D e h irv ien te  lava ,  que en el pecho am ante  
Se agitan  sin ce sa r ,  crudos to rm en tos  
Mas que  la m u e r te  para mi sombríos?
Ay! que es la vida sin su amor? que  halagos 
P resen ta  el p o rv e n ir ,  cuando la estrella,
L a  sola estrella que en su senda oscura 
H e  podido ad m ira r ,  nube  som bría 
Eclipsa an te  mis o jos ,  su  herm osura  
R obando á par  con la esperanza m ia?—



Mas ya que  el alma en silenciosas penas 
Sufra ca l lando ,  si el te m o r  me impide 
D ec ir te  que  le  adoro,
Y  mi existencia mísera envenenas 
Sin ver ¡olí herm osa!  mi cons tan te  lloro, 
Deja que  al menos de mi pecho arroje 
Un suspiro apenado:
Q ue ese susp iro  volará en las alas 
Del céfiro has ta  t í , y embalsamado 
Si llega á confundirse  con tu  a l ien to ,
Tal vez la h is to ria  de mi am or contando ,
Te anunc ia rá  mi a fa n ,  y lo que sufro 
P o rq u e  he nacido para am ar callando!!

1842 .
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de la señorita doña Nicdtasa Dávalos Saniamorfa.

¿P orqué  tan  p ron to  partís,
Bella flor del M anzanares ,
De este suelo de ven tu ra ,
De este  ja rd ín  deleitable?

¿Porqué  tan  p ron to ,  inhum ana ,  
Sin piedad de nues tros  males 
Dejais envue lta  en tin ieblas  
Del Genil la herm osa m argen?

¿No es el cielo, por ven tu ra ,
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D e este eden , pu ro  y brillante? 
,¿Y no son bellas las flores?
¿Y no es el au ra  suave?

P u es  si aquí todo es herm oso, 
Si es aquí todo  ag radab le ,-  
¿P o rque  tan p ron to  partís  
Bella flor del M anzanares?-

¿No hay aqu í ,  perla del moro, 
Una A lham bra ,  inagotable 
M anantia l de inspiraciones,
R ico palacio de encaje,

Cuyos patios y ja rd ines,  
Cuyos bosques de azahares 
Mil recuerdos  nos presen tan  
De otras mágicas edades?

¿No se eleva en su r ec in to ,  
S iem pre bello y siem pre  grande ,  
La m en te  en ráp ido  vuelo 
A reg iones idéales?

¿No tr in a n  a leg rem ente ,  
Saludando  al sol, las aves,
Y forman dulce arm onía
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Q u e  va á perderse  en el aire?

¿No bañan la herm osa vega 
Los traspa ren te s  cristales 
Del Genil,  embalsamados 
P o r  las flores de su  m argen?

¿No es el campo de esmeraldas, 
Bordado de tu lipanes?
Y  la sierra en tre  las nubes 
E scond iéndose  g igan te ,

¿No parece (cuando  el sol 
T ibios reflejos esparce 
Bañándola con su  luz)
Un purís im o  d iam ante?-

P ues  si todo  es poesía 
E n  verjel tan  deleitable ,
Si el Genil cruza en t re  flores,
E n  mil giros desiguales,

E s ta  vega, eden herm oso 
Do se olvidan los pesares,
Y  la m en te  se em briaga  
Con recuerdos  orientales,



N o dejeis es te  rec in to  
Cuya m agia iriesplicable 
R e t r a ta r  no puede el hombre-, 
Bebed sus auras suaves:

Y  ya que  G ranada sola 
T iene un  alcázar de encaje, 
Gozad de ta n ta  arm onía  
B ella  flor del M anzanares!

1841 .
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¿Vo es ju sto  que dure«  
Mis ansias, que tienen  
M ortales visium hres.

é -  Rom ancero,

N o estés por Dios á mis quejas 
In sen s ib le ,  bella ing ra ta ,
Ni desoigas mis suspiros,
Q u e  son suspiros del alma!

M ira  que  mi am or no es hu m o  
Q ue  ya á perderse  en el aura ,



Ni es flor que  nace en la aurora
Y perece en la m añana .

M ira  que  acechan tra idores  
T u  h e rm o su ra ,  y no es hidalga 
L a  condicion del que  adula 
F ing iendo  am orosa llama.

Verdad  es mi a m o r ,  y ju ro  
Q ue  el pecho por t í  se abrasa 
Desde el p u n to  en que  tus ojos 
Con su  luz le i lum inaran .

C onstan te  soy cual ninguno-, 
No tem as en mí m udanza ,
Q ue  es t in g u ir  mi am or no puede 
Ni el t iem po  ni la distancia.

«r
Lisonjero no lo soy,

Ni es bien  que  lisonjas haya 
P ara  ensalzar á u n a  bella 
De h e rm osu ra  sobrehum ana:

P u es  al ver ta n to  a trac tivo ,  
C ualquiera  que lo adm irara  
Creyera pobre y m ezqu ina  
Toda  cortes  alabanza.
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Escucha  pues  mis clamores, 

No estés sorda á mis plegarias,
Y  acoje al fin mis suspiros,
Q ue  son suspiros del a l m a !!



Qscaiciow 6(xoj wicct. -i . 3

Cantem os alegres 
Q ue es g ra ta  la orgía-, 
Cantem os , q u e  el dia 
M uy  cerca estará-,
Y  envueltos  en hum o , 
Con vino y licores, 
C antem os am ores . . .«
La vida es amar!

Sin bellas no hay nada 
Q ue alegre sonría-,—
La t ie r ra  está fria
Y  helado está el so l:— 
P u es  siem pre disponen
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Del a lm a ,  cual diosas, 
Q u e  vengan hermosas
Y  br inden  a m o r !!

Alegres las copas, 
C a n ta n d o ,  elevemos,
Y  en ellas libemos 
El néc ta r  del bien-,
Q ue  am ores y vino 
Gozando en la t ie r ra ,
Se alcanza qué encierra  
De dicha el eden!-

H e rm o sa s ,  herm osas, 
Venid  inspiradas
Y  en copas doradas 
P o r  Baco brindad-,
Q u e  envueltos  en h um o , 
Si hay vino y licores
Do q u ie r  nacen  flores.......
R e id  y cantad!!

1841.
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A Dios, á D ios mi G ranada, 
P er la  que el alba v e r t ió ,
A Dios, que  al p a r t i r s e  queda 
Contigo mi corazon!

Mis ojos buscan los sit ios 
Do mi infancia floreció,
Y  u n a  n iebla los envuelve 
Celosa de ta n to  amor:

Solo el v ien to  que  m u rm u ra  
M e  ofrece, en s in ies tro  son,
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Los cantares del cristiano 
De mis moros vencedor;

Y  esos cantos de alegría. 
Q ue lleva el a ire  veloz, 
Acrec ien tan  mis pesares,
Dan pábulo  á mi dolor!-

A  Dios, á Dios m i Granada-, 
A Dios para siempre, á Dios!!.. 
Contigo , flor de mis llores,
Se queda mi corazon!

1842 .
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Al señor don Aureliano Fernandez-Guerra, 

Autor de ALONSO CANO.

Es u n  laurel! -  T u  f ren te  lo merece 
Mas rico aun  q u ’ el que  á tu s  pies se mira :
Y  el pueblo que te  admira,,
A rd iendo  en entusiasm o,
Goza y aplaude y con te m o r  resp ira .  —  
Una sola palabra ,  u n  solo acento  
T em ió  perder  •, y del am or llevado
Y  el t ie rno  sen tim ien to
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Q ue t u  creación bellísima le inspira, 
P rem io  juzga m ezquino 
1/  aurea  corona de laurel divino!

¿Q ue im p o r ta ,  d i ,  que d’ erizadas pun tas  
L lena esté la carrera 
Q u e  al a rduo  tem plo  de la gloria  g u ia , -  
Si t ú  con alto Yuelo 
Salvaste la barrera 
Q ue traspasar  querr ia ,
¡Vano afan! el iluso , á q u ien  el cielo 
No quiso dar t u  rica fantasía?

Sublim e creador de Alonso Cano,
Q ue oyes mi voz en elevada esfera, -  
D a m e ,  dame pulsar con digna m ano 
La lira p lacentera:
Q ue p u e d a ,  cual m e reces ,  alabarte  
E n  verso arm onioso 
Q uien  goza en admirarte-,
Y  de tu  genio a rd ien te  una  centella 
L legue has ta  mí, para m o s tra r  al m undo  
Q ue tu  saber profundo
Será orgullo  de España;
Y q u ’ el laurel glorioso q u ’ en  tu s  sienes



Rayos arroja de r a d ia n te  lum bre ,
Si al m undo  en te ro  con su brillo asombra,
Es solam ente de t u  genio alfombra!!

1842.

Compuesta en m inutos, p a ra  leerse en la sesión se­
m anal que se celebró la noche del 19 de febrero en 
el L iceo artístico  y  literario  de G ranada.
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F lo r  h e rm o s a , flor hermosa, 
T u ra  y fresca como el alba,
No desprecies ese arroyo 
E n  que t u  tallo se baña.

N o al m ira r te  con las perlas 
Del rocío engalanada,
R u b o r  tengas de que  bese 
Tan limpio cristal t u  p lanta.

Q u ’ ese a rroyo ,  flor hermosa, 
Serpeando e n t r ’ esmeraldas,
Es la imagen de la vida-,
Q ue así corre y así pasa.

P o r  eso miran mis ojos 
Buscando de ciencia varia 
Las lecciones saludables 
En  el fondo de sus aguas:

v
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Q ue ¡ay del loco que atrevido, 

D esprec iando ,  ílor gallarda,
Lo que juzga pobre y débil,
A los cielos se levanta!

¡Ay de aquel que m ira  solo 
E s te r io res  que  le engañan,
Y  no aprecia las v ir tudes
Q ue guarda en su  cen tro  el alma!

¡Ay del que  deja crecer  
Del necio orgullo  las alas,
Q u 1 el sol con su viva lum bre  
T arde ó p ron to  las abrasa!

E scu c h a  pues ,  flor herm osa ,  
No desoigas mis palabras,
Y aprecia  mas ese arroyo 
E n  que t u  ta llo  se baña:

Q u ’ ese arroyo cristalino ,
Q ue  hum ilde  besa t u  planta,
Es la imagen de la vida-,
Q ue así corre  y así pasa!

1842 .



oaetco

Fu» W 'h a  O S ilvia, S ilvia , tu non sai né credi
Quanto ’i foco d’ am or possa in un petto, 
Che petto sia  di carne, c  noia di pietra, 
Com’ è cotesto tuo,

T .  Tasso.— Aminta.

I t i  ’ ■ ,A'

T ú  no sabes,  am or mio,
Lo que es sufr i r  en silencio 
Sin osar decir cuan viva 
E s  la llama de mi pecho.
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T ú  no sabes qué te rr ib les  

Son, herm osa, mis to rm en tos ,  
M irando  nieve tan  solo 
D onde hallar quis iera  fuego.

T ú  no sabes como acrece 
Mi penar  si te  contem plo,
Q ue un am or que sufre y calla 
Es am or muy verdadero .-

¿ P o r q u é ,  di m e ,  vida mia, 
Cuando adm iro  t u  embeleso, 
N iebla oscura es esa an to rcha  
Q ue  i lum ina  el universo?

¿P orqué  todo  desparece,
Y ta n  so lam ente  veo 
Los rayos de tu  h erm osu ra  
E n  cuya lum bre  me q u e m o ?

¿P o rq u é  ta n to  me fascinan 
Esos ojos hechiceros,
Luz rad ian te  de mi vida,
Q ue  seducen por modestos?

No te  precies de insensible, 
Verás cual rom po el silencio



Y un  alma que  am or es toda 
R end ido  entonces te  ofrezco:

Q ue  no es fácil esta hoguera ,  
Q ue  oculta  en el alma llevo, 
E s t in g u i r  con solo el soplo 
De u n  corazon q u ’ es de hielo.

E scúcham e pues ben igna
Y acoge mi blando ruego-,
Q ue  am or que padece y calla 
Es am or muy verdadero!

1842 .
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Dedicada á mi amigo Don Antonio Ruis.

T he sun to m e is dark  
And silent as the nacon,
W hen she deserts the night
Hid ira her ^'acani interliinar cave.

Milton.— Samson Agonistes.

N o mas , no mas s u f r i r ' ! . . . .  -  N egros ensueños 
Q ue me ag i ta i sen  horas tenebrosas,
Dejadme en paz!!... -  Con plácidos beleños 
H alagadm e u n  in s t a n t e , y las visiones 
Q ue pasan por  mi m ente  
D is ip a d , con las sombras pavorosas 
Q u ’ el velo form an de mi jóven  fren te l-  
¿P o rq u é  do qu ie ra  con tenaz empeño

• n



M e queré is  p e r s e g u i r ? . . . ¿Porqué yo en vano 
Lanzar p re tendo  con delirio insano 
Las horrendas imágenes que  pasan 
A n te  mis o jos ,  y con fuego ard ien te  
Mi corazon abrasan?
¿Qué m ons truo  del averno es el que  oprim e 
Con su  férreo poder mi m en te  inculta-,
Y allá en el fondo de mi pecho oculta 
Todo el veneno de su  rab ia  fiera,
Q ue á veces por mis venas se derram a
Y el negro  gérm en del dolor inflama,
P ara  dejar inapagable hoguera  
Cuya s in iestra  luz a lum bra solo 
Cuando el opaco sol de tr is tes  dias
M e  d a ,  para mi m a l ,  horas som brías?-

Oh! Yo esas horas de penar m aldigo!!. .. .
Y  el hórrido  to rm e n to  
Q ue mas me ag ita  en ellas
E s  el curso veloz del p e n s a m ie n to ! . . . . -  
¿Hay algo, por ven tu ra ,
Q ue al mísero m orta l,  en lucha ho rrenda ,  
Cause mayor afan ,  mas am argura?
No es él un  to rce d o r  que e te rn am e n te  
T iene la imágen del pesar p resen te ,
Y en viva agitación oprim e el pecho,
Q ue en su rec in to  estrecho
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No basta á con tener  tam añas dudas,
Cuando  vacila incierto
Sin b rú ju la  en c o n tra r  que  m arque  el puer to?

¿Qué es en tonce  el amor? -  Fósforo vano 
Q ue con su tib ia  luz nos ilumina-, 
Halagadora imagen de un t irano  
Q ue  ya nos causa a fa n ,  ya nos dom ina,
Y en te rr ib le  batalla
N unca  la duda  roedora acalla!- 
Oh! ¿Q uién  pud ie ra  en las revueltas  olas 
Del insondable mar en que lucham os, 
Cuando ru g e  en los aires la to rm e n ta
Y som bras solo por do q u ie r  m iram os, 
I lu m in a r  un  p u n to  allá en el cielo,
M ostra r  la clara fuen te  del consuelo,
Y  un  bálsamo presta rnos de v en tu ra  
Q ue  á disipar bastase la am argura?  -  
¿Quién pudiera  volando á otras regiones 
A p ar ta r  de este m undo  sus miradas
Y  buscar  en el cielo inspiraciones,
P ara  que  en negro fango sepultadas 
Q uedasen las te rrenas liviandades 
Q ue el corazon laceran, en los dias
E n  que  hallamos no mas horas sombrías?

i
Oh! Yo mi f ren te  palp itando  sien to
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Con p resu ra  cruel-, yo ni un  instan te  
P u ed o  apa r ta r  el vivo pensam iento  
D el obje to te rr ib le  que me agita
Y  en la sima del mal me precipita!
¿P o rqué  la luz á mi razón opaca 
D ejará de alum brar?  ¿ P o rq u é  las nieblas, 
Cuyos densos vapores me sofocan,
R aros fantasmas á mi vista evocan,
Q u e  son mi to rcedo r  y mi m art ir io
Y  au m en ta n  implacables mi d e l i r io ? . . . -  
¡Horas r isueñas de placer tranquilo!
¡Plácidas horas de apacible calma!
Y o  os a n h e lo , venid!!!:.. -  C uando mi frente 
Q u is ie re  com prim ir  con fuerza ruda  
Melancólico  a f a n , iluminadme!
M ostrad ,  an te  mi vista un  blando lecho 
De odoríferas flores salpicado-,
Con a r ru l lo s  suaves encantadm e;
Y  haced que  cese la batalla ho rrenda  
Q ue  su fre  el corazon , en esos dias 
Q ue  le ag i tan  do q u ie r  horas sombríasll

1842.
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Es la tarde! -  H ac ia  el ocaso 
Lleva el sol su  rica lu m b r e  
T iñendo  de rojas t in ta s  
Los h orizontes  azules:

Con mil formas caprichosas 
Cruzan cen ic ien tas  nubes 
L a  estensa región del v iento  
E n  confusa m uchedum bre :

Brama el ábrego inc lem ente ,  
Q ue  los árboles sacude,
Las hojas arreba tando  
De los altos abedules-,
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Y  mil y mil rem olinos 

Se levantan y confunden ,
Y a chocando unos en otros,
Y a perd iéndose  en las nubes .

Despéñase audaz m ugiendo ,  
Desde la elevada cum bre ,
La cascada ond isonan te  
Q u ’ el prado de perlas cubre-,

M ien tras  llenan los espacios 
T ruenos  mil q u ’ el aire a tu rden
Y  cien relámpagos brillan 
Con sus fosfóricas luces:

Y  las aves temerosas 
Al ocu lto  n ido acuden ,
Sin dar al viento sus cantos 
Q ue conm ueven  y s e d u ce n .-

P o r  quiebras  y por peñascos, 
Q u 1 embarazan y que obstruyen , 
Sus ovejas al aprisco 
Medroso el pas to r  conduce .

E n  tan to  el manso arroyuelo , 
R eduplicando  su em puje ,



El cauce m ezqu ino  rom pe
Y  cuan to  in u n d a  d e s t ru y e . -

Mas ya los t ru en o s  se alejan, 
Disípanse ya las nubes ,
Y  sopla la fresca brisa 
Im pregnada  de periumes-,

Y allá en  el espacio inm enso 
U na e s t re l la se d e sc u b re ü -  
La  estrella dé la  esperanza 
Q ue se d u c to ra  reluce!
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Un tiem po  fué que diclioso 
P o r  tu s  m árgenes vagando 
A dm iraba ,  claro Bótis,
Tu  herm osu ra  enajenado-

Todo en tonces era bello, 
Todo era en tonces galano,
Y  el sol en tu s  linfas puras 
Tem plaba sus y í v o s  rayos.

Al impulso de tu s  aguas 
Sus capullos delicados



L a rosa cándida abria  
P udorosos  y lozanos-,

Y  la brisa de la au ro ra ,
Tus ondas leves rizando, 
B landam ente  su su rrab a  
E n t r e  aromas perfum ados .

¡Cuál entonces inocen te  
M e estasiaba, contem plando  
Los dones de que  n a tu ra  
B ondadosa te  ha colmado!

¡Cuán alegre me arrojaba, 
Con feble y t rém u lo  paso, 
Tras la linda m ariposa 
Q ue  os ten ta  colores varios!

¡Cuál mis ojos seducia  
Cuando alígera volando 
De flor en flor, desplegaba 
Sus alitas en los prados!

¡Cuánta pureza encerraban  
Mis pocos y t ie rn o s  años,
Y  cuantas  galas ¡ó Bétis! 
Con el t iem po  se borraron!
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Hoy la edad y los pesares 

M i corazon van secando,
Y  solam ente recuerdo  
Las v en tu ra s  que  pasaron

C uando  yo, t ím ido  infante,
Sin te m e r  crudos engaños,
Llena el alma de inocencia 
Te adm iraba  enagenado.

E n to n c es  libre de penas 
Todo era d icha, y jugando  
P o r  tu s  m árgenes corria 
P lacen te ro  y descuidado:

E n to n c es  eran las flores 
Mis delicias, y los cantos 
i )e  las aves que  espresaban 
Sus am ores en u n  árbo l.

Y  el sol desde el a lto  cielo 
V er t iendo  sus vivos rayos, 
S iempre á mis ojos de n iño 
M ostraba nuevos encantos:

S iem pr1 en m ontañas de nubes, 
Al perderse  en el ocaso,
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Dejaba en el ó te r  puro  
H orizontes  de topacio .

Mas ¡ay! que  todo  pasó;
Y hora  de t í  separado 
M andar  solo puedo  yo 
Un susp iro  que  lanzó 
M i corazon lastim ado.

,. - - - • n ■: - >
Solam ente ,  bello rio ,

P u ed o  ufanó recordar,
Con alegre desvario,
Cual gozaba el pecho mió 
T u  herm osura  al contemplar!

Q ue aquella  edad ven tu rosa  
De los sueños nacarados,
E n  q u ’ el au ra  cariñosa 
Mis cabellos perfum ados 
A gitaba bulliciosa;

.1
p  F u e  relámpago fugaz
Q ue  al nacer llega á m orir ,  ¿r '" '  !



Y  hora  gimo sin  solaz 
P e rd id a  la dulce paz 
Q ue  halagaba m i ex is t ir .

H ora ,  Bétis  caudaloso, 
Sufre el alma dolorida;
Q u 1 el t iem po  crudo  y sañoso 
Se ha llevado mi reposo 
Gon la infancia florecida.

D am e pues mi prim avera 
Con su  sol y con sus flores-, 
D am e el ave que parlera 
M e  cantaba sus amores 
E n  t u  m argen  hechicera;

Ya que  siempre, bello r io ,  
T u  herm osu ra  al recordar  
Con alegre desvarío,
De placer el pecho mió 
S iento  ufano palpitar!



í la r  marchita.

Gala del verjel am eno, 
F lo r ,  envidia de la aurora ,  
¿Q ué activo y voraz veneno 
V ertió  en t u  cándido seno 
Su ponzoña des truc to ra?

¿Qué o ruga tan ta  belleza 
M arch ita r  pudo  inhum ana?  
¿P orqué  tu  limpia pureza 
No brilla con altiveza 
Á la luz de la mañana?

¿Fué quizas el cierzo airado 
Q uien  t ronchó  tu  tallo bermoso?.
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Ay! el hielo lia m arch itado  
E l  color a rrebolado 
De t u  m an to  delicioso.

Y  roedor  el c rudo  hie lo  
Del desengaño m arch i ta  
La esbelta flor del consuelo ,
La ilusión! fu en te  bend i ta  
Q u e  to rn a  el infierno en cielo!!

La ilusión! rayo que  a lum bra
Y fugaz se desvanece;
F u eg o  fatuo que deslum bra,
Y  al cual el alma v is lum bra 
Las delicias que apetece!

D ulce  sueño nacarado 
Q ue,  en vez de crudos  dolores, 
E n  u n  placer dilatado 
Deja al hom bre  em b r ia g a d o „ 
M in t ien d o  dichas y amores!

Ja rd ín  de e te rna  verdura-, 
M anantia l de goce inm enso ! . . . .  -  
¿P o rqué  t u  grata  h erm osu ra  
El hielo de la am argura  
Seca con su álito  in tenso?-
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¿P orqué  yo, que  u n  alma ard ien te  

S ien to  dando al cuerpo  ser,
Débil sigo la co rr ien te  
D ’ ese m ar que  c iegam ente  

\  N os  a rras tra  á padecer?

¿P o rq u é  en los alegres años 
D é la  dulce ju v e n tu d ,
Tan amargos desengaños 
M e han  hecho  en c o n tra r  engaños 
Do hallar pensé la Y irtud?-

Ay flor! el hielo qu e  impío 
M arch i ta  t u  herm oso  tallo,
F i ja r  su im perio  som brío  
P re te n d e  en el pecho mió
Y  á su  im pulso  m archita llo :

Q ue  ayer al a b r ir  los ojos 
Yi do q u ie r  herm osas flores,
Y  hoy, t rocadas  en abrojos,

* Solo quedan  los dolores
E n  el alma por despojos!!

-

Gala del verjel am eno ,
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F lo r ,  envidia de la auro ra ,  
U n mismo voraz veneno 
Ha vertido  en n u es t ro  seno 
Su ponzoña des tructora!

1842 .



En el sepulcro de los Reyes Católicos.

(Dedicada á m i amigo D. Aureliano Fem andes-ftuerray Orbe.)

Jamas la tu fama, jamas la tu gloria  
Darán en los s ig los eterna memoria;  
Será la tu muerte  por  s iem pre p la ü id i .  

J u a n  d é  m eka  — ( L a b e r i n t o . )

Vedlos allí!! sobre la tu m b a  helada 
A u n  sus efigies ag ita rse  anhelan ,
Q u ’ en yano por  la esfera d ila tada 
Sus altos nom bres  con la fama vuelan .
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E n  vano el t iem po  con su  férrea mano 
P re te n d e  oscurecernos su  memoria-, 
P o rq u e  ¿cómo olvidar el castellano 
Aquellos tiem pos d ’ en tusiasm o y gloria?-

P asaron  ¡ay! para la t r i s te  España
Y  su an t iguo  poder  hum o  es tan  so lo ;
Q u ’ el tiem po al revolar con fiera saña 
Dejó, cual galardón, m iseria  y dolo.

Mas no p udo  tam b ién  en su crudeza 
T an tos  recuerdos a r rancar  del alma,
Y  si hoy llora la España  su grandeza 
No m ira  es tér il  su frondosa palma.

t i '
Q ue  au n  cu e n ta  con arrojo y valentía ,

Y  en sus nobles recuerdos  m ed itando ,  
P u e d e  cobra r  su an t ig u a  a l tanería  
V u es t ra  tu m b a  sublim e contem plando!

P u e d e  cobrarla ,  sí, y el pecho ard iendo  
A  vista  de u n  reposo ta n  p rofundo ,
P u e d e  decir-, ulos que  m irá is  d u rm iendo  
N o  m or irán  m ien tras  exis ta  el mundo!»
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C oa puros caractéres d iam antinos,
Cuyo reflejo a lum bra  n u es t ro  suelo;

¿P orqué  t ranqu i lo s  en la tu m b a  helada 
D orm ís el sueño  e te rno  de la m u erte ,  
O cultos  en 1’ a ráb iga  G ranada ,
Jo y a  del m usu lm án  que  os dió la suerte?

¿P orqué  no levantais vues tro  sudario ,  
Convocando á la vez vues tras legiones,,
Y dejais ese h u m ild e  san tuar io  
P ara  im poner  la ley á las naciones?

¿P orqué ,  dec idm e, vues tros  altos hechos 
No han de ser im itados  cual debieran  
A rd iendo  el en tusiasm o en n ues tro s  pechos? 
Oh! si mis hechos cual los vues tros  fueran!

¡Si al fin la E spaña ,  desper tando  u n  dia 
Del le tárg ico  sueño que  la infama,
M ostrase su  nobleza y osadía 
C obrando con valor su  a n t ig u a  fama!.......

Mas no, no  desperteis ,  si horrorizados 
H abéis de con tem plar ,  débil m a trona ,
A  la q ue ambos legásteis  b ienhadados 
De u n tn u n d o  nuevo  la t r iu n fa l  corona.!!



No desperteis  si al m ira r  
Con orgullo  vues tra  E spaña  
H ais  de ver u n  esquele to  
Q ue  le n tam en te  se a rras t ra ,  
Con u n  afan angustioso ,
A sepu lta rse  en la nada .
Si á esta nación de gigantes 
Habéis  de ver tan  enana,
Q ue  ta l vez su aba tim ien to  
Os a r ran q u e  t r is te s  lágrimas-, 
P u e s  so lam ente  bailareis 
D e su grandeza pasada 
Los recuerdos  que le s irven 
D e solaz en su  desgracia . 
P o rq u e  agora ¿donde están  
E n  los mares las escuadras 
Q u e  elevaron sus banderas 
E n  las roas rem otas  playas? 
¿Donde están los campeones 
Q u ’ en los m uros  de G ranada , 
C om batiendo  por la cruz 
Con m agnánim a constanc ia ,  
H ic ieron  de su  valor 
N oble  alarde, con su espada
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C onquis tando  la c iudad ,
R ica  joya m u su lm an a ,
Q u ’ en su  rec in to  ten ia  
Todo el esplendor del Asia? 
¿Q ué se h ic ieron  los P ulgares, 
Los G arcilasos, los Cabras, 
Los Colones y otros c ien to  
P rez  y orgullo  de la España 
Q ue ayudó  con su  poder  
A tan tas  empresas altas,
D ignas s iem pre del arrojo 
De tan  gigantescas almas? 
¿D ónde está la gen te  mora 
Q u e  hum ilde  os r ind ie ra  parias 
Al m ira r ,  e n t re  sollozos,
P o r  ú l t im a  vez la A lham bra ,  
M ansión del genio bri l lan te  
Q u 1 e n tre  sueños la creara*. 
F u e n te  inm ensa de recuerdos;  
Paraíso  q u 1 em briaga 
De placer, á los que  adm iran  
L a  esquisita  filigrana 
De sus paredes d’ encaje,
Y sus to rres  almenadas,
Y  su  aroma, y sus ja rd ines,
Y  las sonoras cascadas
Q ue  riegan  sus bosquecillos,



D o apenas suspira el au ra  
P o r  no a jar  las bellas flores 
Q u e  los pe rfum an  y esmaltan? 
¿D onde está,  donde, escondida 
La  grandeza de la España,
Q u e  al m u n d o  dic taba leyes 
Q u ’ el m u n d o  absorto  escuchaba, 
P o rq u e  o tros  inm ensos m undos  
A  su  im perio  su je ta ra  ? —
T odo  pasó!- y ho ra  solo 
D e aquella  edad tan  p rec iada ,
De ta n to  poder  y gloria ,
Y  de conquistas  ta n  altas,
Solo nos q u e d a ....... u n  recuerdo ,
U na  tu m b a  y dos es ta tuas!! . .—

—80—
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M a r g a r i t a .— ¿Yo escucho la d u lee  y  patética  
armonía de su  voz!!!

G o e t h e .■— F a u s  t o .

¿Es del cielo ta l  vez esa a rm on ía  
Q ue  en las alas del v ien to  llega á mí?
¿Es el clamor de la to rm e n ta  impía 
Q ue  a tu rd e  al aire  reb ram ando  aquí;

O es del au ra  que  juega  en t re  las flores 
La voz qu e  sien to  al corazon llegar. 
Incensada de dúlc idos olores 
Despojo del jazm in  y el azahar?



—82—
¿Ñ o la  escucháis tal vez?-Vago sonido, 

Mas g ra to  q u ’ el perfum e de u n a  flor, 
P o r  el céfiro blando conduc ido  
Y iene á tem pla r  mi sin igual dolor!-

¿Q uién  en trega  á los aires ese acen to  
Q ue no puede  la m e n te  descifrar,
P o rq u e  ora im ita  el susp ira r  del viento., 
O ra  el choque  te rr ib le  de la mar?

¿Q uién  con los ecos do su  voz perd ida 
C onm ueve á su placer mi corazon,
Cual si eléctrica chispa desprendida 
Lo hiciese despertar  de la inacción?

¿Q ué impulso poderoso  es el que atrae 
Esos lánguidos ecos hácia mí?
¿Q ué me anunc ia  ese son que  así d is trae 
Las silenciosas penas que  su fr í? -

¿Es susp iro  de am or, ó es el gem ido 
D e la que ,  ausen te  de su dulce b ien ,  
M ira  el sol e n t re  nubes confundido? 
P áram o  incu lto  donde halló u n  eden?

¿Es el canto am oroso de las aves 
Q ue  apaga con su es truendo  el huracan ,
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O , arru llos  despreciando lan  suaves, 
La risa me parodia de Satan?

Ay! q u 1 ese canto perd ido  
E n t r 1 el aura  cariñosa,
No es de am or blando gem ido, 
N o  es recuerdo  dolorido 
D e u n a  bella candorosa.

Ese canto  que  derram a 
P o r  los aires su a rm onía ,
Y  así mis venas inflama, 
A vivando  an t ig u a  llama 
Q u ’ en mi pecho se adorm ía;

N o es la voz del ru iseñ o r  
Q ue ,  jugando  e n t re  las flores, 
P o r  decirles su  dolor,
Ya can tando  sus amores 
Al obje to de su  am or.

N o  es el au ra  que  susp ira  
De la selva en la espesura,

1 -
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Ni es mi m e n te  que  delira 
P o r  fingirse la v en tu ra  
Q u ’ el eeo blando le inspira .

Q u ’ ese canto delicado,
Es  del arpa sonorosa  
El acen to  regalado 
A  los v ien tos  en t regado  
P o r  la m ano de mi herm osa .

Y  ora sean vibrac iones 
D é la  lira  soberana 
Del cantor de las naciones ,
Ora lance dulces sones 
Al albor de la m añana ,

P u ro  es s iem pre, cual la rosa 
Q ue se os ten ta  en  el verjel,
Y  galana y pudorosa  
R om pe el b roche candorosa 
P ara  m o r ir  luego en él.

Q u ’ es del arpa delicada 
E l eco dulce y sen tido ,
P o r  el aura  perfum ada 
T ie rn a m en te  repe tido  
Con el nom bre  de mi am ad a .-





¿No Yes luc ir  la cándida azucena 
D ando á las auras t ím idas olores
Y  osten tando  galana sus p r im ores  
D e aromas puros  y d ’ encantos llena?

¿N o yes cual brilla la m enuda  arena, 
Del espléndido sol á los fulgores.
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Mil astros im itando  brilladores  
E n  la campiña plácida y am ena?-

P ucs ni el a rom a b lando y delicado 
De la azucena ruborosa  y pu ra ,
N ie l  brillo de la arena fu lgu ran te ,

N i cuan to  enc ierra  el orbe d ila tado, 
T ener  puede t u  mágica h e rm o su ra  
Ni ese dulce m ira r  tan  p ene tran te !

1840.



I saw t lice w e e p : - th e  big bright tear 
Came 6 ’ er the a t  eye  o f  blue;
A n d  theu m ethought  it d id  appear  
A v io le t  dropping dew.

B y r o n . — H e b r e w  m e l o d i e s .

¿ P o rq u é  lloraban tu s  ojos? 
¿Porqué tu s  labios gem ian? 
¿P orqué  estabas en tro  rejas 
P u ra  rosa s in  espinas?

¿No eres t ú  la soberana 
De las almas que  te  m iran ,



Y ixo nacen  bellas flores 
E n  la t ie r ra  donde pisas?

¿No des tilan  esos labios,
Q ue  al carniin d ieran  envidia, 
D u lce  néc tar ,  m as sabroso 
Q ue  la du lc ida  am brosía?

¿Y no b ro tan  las palabras 
Q ue  por  ellos se deslizan 
Mas acordes q u e  los cantos 
De P a londra peregrina?

¿N o eres t ú  re in a  del bosque,
Y  no o s te n ta n  á t u  vista 
Sus colores los claveles,
Su p u d o r  la siempreviva? -

P ues  si ta n to  eres herm osa ,
Si deslumbras cuando miras, 
¿P o rqué  estaban con mil perlas 
A nubladas tus  pupilas?

¿No es su  luz tan  ardorosa ,  
Q ue  al secar en tu s  mejillas 
Ese llanto que  derramas 
A un  las deja mas divinas?

— 89—
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¿Cómo es débil si en mi pecho 

E n ce n d ió  la llama viva,
De un  am or que  m u e r to  estaba
Y nació con mil delicias?

¿Cómo es débil, cuando el alma 
S in cesar me m art ir iza  
E l  recuerdo  de las horas 
E n  que  ufano te  veia? -

Ay de mí! quizá llorabas,
Como tó r to la  nacida 
P a ra  estar e n t re  prisiones, 
M editando ,  Y idam ia,

Cuan fugaces, cuan fugaces 
Son las horas de la vida,
Y qué presto  en nuestras  almas 
El pesar su  hiel destila! -

Mas ¿qué im porta  que apartado 
Yo susp ire ,  si suspiras;
Y el arom a de t u  boca 
Me conduce alegre brisa?

¿Qué im por ta ,  d i ,  si el recuerdo  
De las horas de la dicha
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E s á mi bálsamo dulce,
Es la luz del alma mia? -

A u n  contem plo  aquella lágrima 
Q ue ,  asomando á t u  pupila ,  
Blanca perla  de la au ro ra  
S obr1 el lirio parecía:

A u n  te  m iro  a r reba tando  
De mi calma las delicias,
Y al m i r á r t e m e  ena jeno  
P o rq u e  ver te  es m i alegría-,

Y  pues solo en mis dolores 
T u  recuerdo  me acaricia,
Yen al t rono  de mi pecho 
P u ra  rosa sin  espinas!!

1841.
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L inda  flor q u ’ en el pensil 
Descuidada estás y sola;
Q ue abres tu  cáliz d iv ino 
A  los besos de la aurora ,
Y  que  al m ira r  su  sonrisa 
Despliegas tu s  blandas hojas-, 
Recoge t u  m an to  blanco, 
Recoge t u  dulce aroma,
Y  no dejes te  profane
Del hom bre  la im pura  boca.  
Q ue si has nacido tan  bella, 
Tan lozana y tan  briosa-,
Si brillas en el verjel,
Como tran sp a ren te  gota
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Q ue vertió  el dulce roc ío
Y  el rojo sol tornasola,
N o debe el hom bre  em paña rte  
Con su  a l ien to  que  sofoca, 
P o rq u e  eres, cándida flor, 
Inocen te  y  ruborosa .  -  
P o r  eso al rom per  el dia 
Doblando tu s  bellas hojas 
E scondes tu s  a tractivos
Y  guardas t u  dulce aroma;
Y  por eso al desper ta r  
A  los besos de la aurora ,
Y  al bril lar  en el pensil 
D escuidada,  t r i s te  y sola; 
Oyes mi voz que  te  dice 
Q u e  ocultes  t u  tez hermosa, 
No sea que  te  profane
Del hom bre  la im pura  boca!

1838.



Sueños ite gloria.

(Dedicada á m i amigo B. Jnan Bautista Sandoval.)

Q uesto  pensava, et mentre  più sinterna  
La,.ménte mia, veder mi pare un móndo  
JNovo in e tate  im m obile ,  et  eterna.

petrarca.— • T r i o m p l i o  d e l l a  d i v i n i t à .

Yo vi luc ir  e n t re  celajes de oro, 
Cual mágica visión que sonreia
Y  un  porvenir  dichoso me ofrecia, 
U n fantasma de luz que del a l tu ra  
La senda de la gloria me m ostraba,
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Y  con su voz p o te n te  me gritaba 
Corre, corre  anhe lan te ,
Si la quieres  hallar s igue adelante!!»-

Y corrí sin cesar: y enajenado,
Cual débil n iño d ’ en tus iasm o lleno,
Y o la busqué , por ir r i tados mares 
Cruzando sin tem or ,  sendas oscuras 
De rústicas  malezas erizadas 
Con planta vacilante a travesando,
Y  al aire ,  ansioso, mis can ta res  dando, 
Los vi perders1 e n t r ’ el m u g ir  t rem endo  
Del fiero to rbe l l ino ,
Cual ro to  barco q u ’ en pedazos llevan 
Las olas irr i tadas 
A diferentes playas ignoradas!

Sí, yo los v i : -c u a i  flébiles lam entos 
De a lgún alma in fan t il  á mí llegaron,
Y  el ansia ag i tadora  desper ta ron  
E n  mi pecho en tus ias ta
De hacer  fuer te  mi voz, y al débil canto  
P re s ta r  al fin magnífica arm onía .

¿ P o rqué  la dulce voz de la s i ren a  
Su influjo ejercitó , y á la esperanza 
De un  porvenir  m en tido  de ven tu ra
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A brió  m i pecho in c au to ? -¿ P o rq u é  entonces 
Q uise  cual ángel elevarme al cielo,
Si, m ísero  rep ti l ,  aquí am arrado  
A m i duro  des tino ,
O igo  en to rn o  de mí para consuelo 
La ronca voz del ronco  to rbellino?

¿Cuál era el po rven ir  que  de 1’ a l tu ra  
E l mágico fantasma me ofrecía?
¿E ran  quizá las horas  de am argu ra  
Q ue  aqu í  tañendo  con pesada m ano  
Las pobres cuerdas de mi t r i s te  lira 
Paso en t re  sueños de locura  y fiebre?
¿D ónde está el genio creador, sublim e,
Q u e  su anunc io  falaz me prom etía?
Ay! que  volaron como débil h u m o  
Los gratos sueños de la pu ra  infancia,
Y  aquellas que  juzgué lozanas flores,
R o tas  yacen al iin y sin fragancia 
P e rd id o  el esp lendor de sus colores!!

¿Q ué fué del m undo  de ilusiones lleno 
Q u ’ en la edad del candor me presagiaba? 
¿Dó es tán  las magas que  la m e n te  inqu ie ta  
Buscaba con a rdor  en los ja rd ines  
Cual ángeles de luz, á cuya vista 
Deliraba el poeta



Y daban á las auras los jazmines
Sus cándidos perfumes, q u ’ en los pliegues 
D e s ú s  flotantes velos recogían?

¿A donde están las apacibles horas 
E n  que,  al pié de algún árbol cen tenario ,  
Las hojas m ustias  revolar m iraba 
P o r  la furia  del ábrego impelidas? .
¿Do es tán  los sueños dé la  gloria , hermosos 
Cual es herm osa la v ir tud  al alma,
Y aquellos campos de delicias llenos 
E n  q u ’ el Bétis  m u rm u ra ,
Y donde yo, m ancebo delirante ,
Yi regiones de luz, cuya herm osura  
M i m e n te  arreba taba
Cuando u n  laurel para mi sien buscaba?

¿Porqué  pasaron tan felices horas? 
¿P o rqué  adorm ido  en ilus iones bellas 
No crucé, d e l iran te  peregrino ,
Las sendas escabrosas de la yida,
Si solo am argo padecer gus tando  
H e de pasar el m ísero camino 
Q ue  á la callada noche de la tu m b a  
Lleva al m orta l ,  y mi m a rc h i ta  f re n te  
No se orlará con el laurel divino?
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Mas . . . ¿qu ién  descifra el po rveni r?-Ansioso 
De un a  fama eternal ,  t an  solo veo 
Cuan poco es mi saber: mas si mi lira 
Llega á sonar  con acordado acento;
Si de mi afan dol ido
E l  n u m e n  celestial  al fin me inspi ra,
Y  en trego  entonces mi  canta r  al viento,
No sueños de locura,
No fiebre ó devaneo
Será ya para el m u nd o  mi deseo-,
Que  si la fuerza del saber  me abona 
Yo sabré conqu i s t arme un a  corona!!

1841.



Bella es la noche callada 
Si bri l la la he rmosa luna-, 
Bello el s i lencio si al m u nd o  
Su luz vaci lante a lumbra.

Puras  son esas lumbreras 
Q u 1 en el espacio fulguran ,
Y blanda el au ra  que mueve  
De la flor las hojas m u s t i a s . —

Oh! ¡Cuan grata  es para el hombre 
La  dulce calma profunda!



—  100'

¡Cuan hermosa la luz t ibia 
De la soñol i enta luna!

Si al lucir  qu iebra  sus rayos 
Sobre campos de verdura ,
O riela en los cristales 
De la escondida laguna-,

Si ve r t i endo sus fulgores 
Al t r avés  de la espesura 
Platea el verde follaje 
Qu e  al cielo al t ivo s’ encumbra ,

Ó de dos amantes  t i ernos 
Presencia el coloquio muda,  
Ciñendo de una aureola 
La f renle de la h e r m o su r a , -

Como es bella! y el mis te r io 
Q u e d o  quiera  la c i rcunda,
De mas encantos  la adorna,  
Mas prest igios le asegura:

Pues  es muy  grata la noche 
Si brilla la hermosa luna,
Y es dulce el silencio siempre 
Cuando  ufana el é t er  cruza,
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Da t r eguas al dolor,  en juga el l lanto 
Q u e  abrasa tu s  mejillas,  y respeta 
Los decretos de Dios! Dura  es la ley
Qu e  arroja al corazon fiero quebranto-,  
Mas ni en su t rono  esülendoroso el rey.



Ni el humi lde  pas tor  en su cabana 
Burlar  cons iguen de la m u er t e  horrenda 
La co r t an te  segur ,  y á un leve soplo 
La fuer t1 encina que tocaba el cielo 
Cual rota  caña se desploma al suelo!__ —

....... Pe ro ¡ay! qué aguardo? Con mis febles voces
Acal lar  el t o r m e n to  que padeces?__ —
Yo que,  apenas lanzado á las borrascas 
Del piélago insondable de la vida,
Ju g u e t e  he sido d1 encon trados  vientos,
Y  he apurado mil veces
El  ponzoñoso cáliz de amargura-  
Yo  que  al impul so del dolor r end ido  
Lu ch a r  fue r t e  con él nunca he podido,
No ignoro,  no,  q u ’ el hombre es impot en t e  
Para  ar ros t r ar  impávido sus males
Y con serena f rente
El ravo recibi r  que  hiere el alma;
Qu e  solo es vanidad,  humo,  men t i r a  
Su soñado valor,  y que delira 
Cuando,  agobiado al peso del quebran to ,
De la naturaleza
Pre ten de  desoir  el gr i to  santo!
Pero  t ampoco ignoro que  las voces 
De un amigo leal llegan veloces 
Al «orazon,  cual bálsamo divino,
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Y que  su grato influjo suaviza 
El  in t enso  dolor  que  mart i r iza!

P o r  eso á t í  q u ’ en aflicción es trema 
Sumerg ido  te ves, mi  voz dirijo- 
Á  tí que bueno  y cariñoso hijo 
Sufres de un pa d re en  la t e r r ib le  m u e r t e ,  
Y . . .  no,  no llores! pues 1’ aciaga sue r t e  
Q u e d e  la t ier ra  le ar rancó sañuda 
N o  ha podido triunfar-,  y su alma nob le  
De  inefable placer goza en el cielo,
Donde,  en t re  mares  de fu lgen te  lumbre ,  
Lejos del lodo vil y pod redumbr e  
Del  cenagal inm und o  d' esta vida,
Te  arroja una mirada cariñosa;
Y  al ver que  r iegas la funes ta losa 
Con lágrimas amargas,
Cándidas flores de inocencia llenas,
Una  oracion m u rm ur a ,  te bendice ,
Y al ivio-implora á tus  acerbas penas!—

ÁDios !  Yo in ten to  con mis pobres cantos 
Tus  dolores calmar-, pero si to rpe  
P o r  b r inda r t e  una flor doy un a  espina,
Si la sangr ienta  llaga
Qu e  han abier to  en tu  pecho los quebran tos  
No  me  es dado cerrar,  aprecia solo,





C a  e s p e r a n z a !

Dedicada á m i amigo D. José Álvarez de Sotomayor. 
-----------------------

Levantábase en or iente 
Con su pompa la mañana 
Dando luz á las praderas 
De fulgentes esmeraldas.

Las flores orgul lecidas 
Blancas perlas os tentaban,  
Q u ’ en sus cálices ver t i era 
Al nacer  púd ica e! alba,
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Y el ar royuelo  sonoro 

Con sus ondas plateadas 
E ra  vida de los juncos 
Q u e  nacían en sus aguas.

Las aves en mil gorgeos 
La hermosa luz saludaban,
Dando  al viento sus cantares
Q u '  el hombre  á en t end er  no alcanza,

Y en tan mágica  belleza 
Absor ta ,  embeb ida  el alma,
De Dios las obras subl imes 
Jíendecia entus ia smada .

Los vapores  q u 1 en el é t e r  
A 1 subi r  se condensaban  
P res to  el sol desvanecía 
Con tor rentes  de luz clara;

Y las flores colorando,
Y las crestas empinadas 
De los montes  r e t iñendo  
Con t int as  puras  y varias,

Del ameno  prado lia cía 
Tan vistoso panorama
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Que  apenas cuandosoñamos  
F ing imos  belleza t a n ta . —

Una  muje r  aquel  cuadro 
Tan subl ime contemplaba ,  
Suel to  en rizos el cabello,
Con leve cendal velada,

Y  envuel ta  en su largo ma n to  
Parecía  aquellas magas 
Que  crea en sueños la men te 
P o r  el amor  exal tada.

E ra  la jóven hermosa 
Á la luz de la mañana,
Y á t ravés del blanco velo,
Qu e  t r aidor  mal la ocul taba,

Dos negros ojos lucían 
Con tan fosfórica llama 
Que  resis t i r  á su encanto  
Fuera  empresa t emerar i a .

El  céfiro que  sus rizos 
L án g u i da m e n te  agi taba,
Liviano á un  soplo l igero 
Alzó su velo de gasa-,



Y dejó admi ra r  un  ros t ro 
Qu e  afrenta fuera del alba, 
Pues  hecho de nieve y rosa 
Ma se r a  br i l lante nácar.

En tonces  \  ió su r et r ato  
En  el cristal de las aguas,
Y á fe que á sen t i r  orgul lo 
De sí misma se prendara:

Pues  sus raras perfecciones 
No tan fáciles se alcanzan,
Q u e  solo h ay  ángeles puros 
De un Dios g rande en la morada:

Y es la célica doncella 
Ángel  cánd ido que pasa 
P o r  este m un do  de cieno 
Sin tocar le  con sus alas.

Es  flor q u ’ el viento no t roncha
Y los céfiros halagan 
P or qu e  sus blandos per fumes 
Á los cielos se levantan-,

Y es la t imida barqui l la 
Que,  á merced de la mar  brara,
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Desprecia las fuer tes  olas,
Los huracanes  cont rasta .

Yo  la vi cándida y bella 
E n  la orilla sol i tar ia 
Del  ar royo cr istal ino 
Como una  visión fantást ica:

Yo  vi sus negros cabellos 
Agi tados por  el aura ,
Y  sin poder  dominarme 
Corrí  veloz á sus plantas .

— «¿Quién eres t ímida virgen,  
Le p regunté ,  que  así vagas 
Por  la margen d’ ese arroyo 
Cual la diosa de sus aguas?

«¿Con qué poder  invisible 
Á tu capr icho ine arrast ras 
Sujetando mia lvedr ío  
E n  la red de tus  miradas?

«¿Qué deidad,  jóven hermosa,  
Puso  en tus  ojos la llama 
Que de lejos me fascina
Y  desde cerca me abrasa?



«¿Quién eres,  dime,  qu ién eres 
Her mos ur a  soberana 
Q u e  con tales perfecciones 
Me seduces?»— «La esperanza!»

—  «La esperanza! . . . .  yo te imploro!  
N o  me prives de tus  gracias
Y sé en el mar  de mi vida 
El faro de la bonanza.»

— «Sí, dijo la hermosa virgen,
Yo te cubro con mis alas-,
Espera ,  jóven,  espera!
No dudes  de mis palabras!»

—  «¿Esperar? qué,  los ensueños,  
Los del i r ios de mi alma
No han sido cual locas llores 
Q u ’ el aus tro  fiero arrebata?

«¿Llegará tal vez un  hora 
E n  que  la voz de la fama 
Proc lame mi nombre oscuro 
N ombre  glorioso,  esperanza?

«¿No te bur las  de la fiebre 
Qu e  con su fuego me abrasa
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Y la sangre de mis venas
Al nombre  de gloria inflama? »

— «No,  co n t es t ó la  he rmosura ,  
No me bur lo,  que tu  alma 
Un  t esoro d’ en tusia smo 
Cual suma  r iqueza guarda .

«Pero mira esas praderas 
De al jófares  esmal tadas,
Y esas flores q u ’ en su cáliz 
Cogen las perlas del alba:

«Las aves que sus amores 
E n  dulces arrul los cantan ,
Y el arroyo cris t al ino 
Que ,  sierpeci l ia de plata,

«Al pié de arbustos  he rmosos  
Lleva sus l ímpidas aguas,  
P res t ándoles  jugo  y vida 
De la t i e r ra  en las en t rañas :

«Y s iente  el soplo l igero 
De las cariñosas auras,
Qu e  mil suaves per fumes 
Nos  conducen  en sus alas-,
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«Y mira el ancho vacío 
Manchado  de nubes  blancas,
Y  el sol que,  an torcha de fuego 
Cruza la esfera azulada, -

«Y aprende,  y en ese libro 
Tus  inspi raciones halla 
Qu e  al m un do  dirán tu  gloria 
Las cien voces de la fama! »

Dijo y calló! -  Presuroso  
Quise  hablar ,  pero cual  pasa 
Del r elámpago fugace 
L a  inc ier ta  luz, la esperanza

Voló,  dejando en mi pecho 
Los  consuelos que de r rama . . .  
l l ica fuente  de del icias ' . .
Tal  Yez i lusiones vanas!!

1843 .
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H  g e n io  co m o  e l so l lle g a  si sw o caso  
H a s  d e ja  u n  r a s tr o  fú lg id o  si sm p aso!

D .4 G. G . de A v e lla n ed a .

Yo qu i s i e ra  t e n e r l a  voz potente  
Del  h ó r r id o  hur acan ,pa ra  en sus alas 
Llevar  tu  nombre por el ancho espacio!
Yo  con in i al t iva f rente 
L lega r  qui s i e ra  á las etereas salas,
Y;allí e scuchando  ansioso 
El  canto de los ángeles,  hermoso,
Repe t i r  en la t ier ra  su armonía
Y asordar,  con es t répi to  violento,
El  ru m or  de las olas y del viento!!
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Oh! Cómo entonces ensalzar pudiera 

Tu gloria sin igual! como ar rogan te  
Las roncas cuerdas del laúd hir iera ,
Y  con su  fuer te  son hor r i sonante  
Hiciera palpi tar  los corazones,
Cuando envue l to en mis lúgubres  canciones 
T u  nombre  diese que respeta el mundo ,  
P o r q u ’ el genio profundo 
Que  inqu ie to  hervia en tu  abrasada men te  
Al orbe dió su luz desde t u  frente!!

Tu  nombre,  sí!- Que  hermoso meteoro ,  
Q u 1 en t re  mares  de luz bri l la un  inst ante ,  
Fu i s t e s  ¡oh genio q u 1 entus ia s ta  admiro!
Y si alzaste ar rogante  
Tu  canto armonioso .
Si á t u  mágica voz en raudo giro 
Un m un do  de fantasmas p resuroso 
A la faz d’ es te m un do  aparecia,
Bien tu  genio creador  alcanzaría 
Qu e  con los vivos rayos que  arrojabas 
El t r iunfo y la corona conquistabas!

Rápida exhalación fué t u  existencia-,
Y  el alma a rd ien te  que abr igó t u  seno 
Dejó este m un do  de miserias l leno,  
Perdidas  ya las puras i lusiones



De cándida inocencia,
Tal vez presa infeliz de las pasiones.  -
¿Porqué  t an  pronto d ’ exist i r  dejaste?
¿Porqué  el volcan h i rviente
Que  guardaba tu f rente
Con el cue rpo en la tum ba  sepul ta ste?
¿No fuera,  d i spa ra  tu  escelsa gloria
Triunfo mayor  y sin igual victoria
El  haber  en mi men te  colocado
Ese germen de luz que se ha apagado?
¿Cuan robusta mi voz ena rdecida
P or  tan sagrado fuego
Cantado hub ie ra  de tu  t r i s t e  vida
La sempi te rna  gloria
Qu e  guarda rá  en sus páginas la historia?

¿Qué fueran para tí las febles voces 
D é l o s  insectos viles, que amenguarla 
Tal vez p retenden  con audaz in ten to ,
Si otro genio cual tú  lanzase al viento 
E n  tu  loor su canto,  y poderoso,
Con las fuerzas hercúleas de un coloso, 
El  gr i to  sofocara en su arrogancia 
De la orgullosa y oz  de la ignorancia?

¿Acaso puede su torpeza suma 
Al genio comprender? -  Las medianías  
Son cual opacos dias
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E n  que  la luz del sol abrasadora 
La t ier ra  no ilumina-,
Ellas no ven 1’ an to rcha  br i l ladora 
Que cual sombra de Dios inflama el cielo,
Y  su estúpida mente  no adivina
Qu e  t ras  el denso velo
De las oscuras nubes
Hay  u n  volcan de lumbre  diamantina!!

¿Cómo en tender  el que m ateria  solo 
Ye en las obras de Dios,  que  hay unos hombres  
Que  hacen sonar  sus gloriosos nombres  
Del uno al o t ro polo?
¿Que  hay en forma humanal  ángeles puros?
¿Que  hay seres mater iales
Qu e  un  destel lo de Dios son en la t ier ra?
¿Que  hay  en fin la divina poesía,
Clara fuente  de  luz y de armonía?
¿Cómo en t ender  que  su lenguaje ard ien te  
Seduce  el corazon,  p o r q u 1 es subl ime 
Cual el fiero clamor de la to rm en ta  
Qu e  a tu rde  p repotente  
La es tendida  r egión del aire vano-,
Cual el terr ible  son de la cascada 
De 1’ al t iva eminenc ia  despeñada-,
Cual los t iernos  suspiros de la brisa-,
Cual es pura del alba la sonrisa,
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Obra,  en íin, de la sabia omnipo tencia,
Del que al homb re  do tó  de intel igencia? —

Oh! no temas:  las almas elevadas 
Qu e  se alzan sobr’ el fango te comprenden-,
Ellas los rasgos de tu  genio en t i enden ,
Y al escuchar  tus  cantos ,  estasiadas,
Yen abrirse á sus ojos
Una nube  pur ís ima do miran
No los t r i s tes  despojos
Q u ’ ent rega el hombr e  á la mezqu ina  t ie r ra ,
Sino el genio br i l lante
Que  las t inieblas con su luz destierra! —

i
Y yo qu e  admi ro  t u  inspi rado canto-,

Yo,  pobre to r tol  i Ha q u 1 envidiosa 
Del águi la real ve la grandeza,
Yer te r  no puedo con mi acerbo l lanto 
Una lozana ílor sobre tu  losa-,
Solo débil ofrenda
M 1 es dado presentar-,  y si en tu mu e r t e  
Cual cisne melancól ico cantaste,
Si tu saber  p rofundo 
A la lóbrega tumba  te l levaste,
¿Q u e  haya  u n  cadáver m a s , ¿ q u é im p o r ta  a l m u ndo ?

1842.
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Es la noche! y en t r ’ el velo 
Mis ter ioso de las sombras,  
Rompiendo las negras nubes,  
Brilla la cándida diosa.

Es la noche y en el campo 
Apenas mueve  las hojas 
De los árboles el viento 
Con sus alas voladoras-,
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Ni los l íquidos cristales 
De  la fí lenle,  que su aljófar 
Der rama en la blanca yerba,  
M u r m u r a n  sino en voz sorda.

Las aves due rmen  t ranqui las  
Esperando de 1’ aurora 
Los albores,  que rocían 
Con su hu m or  las bellas rosas,

Y en un  le targo p rofundo 
La  naturaleza toda 
Nuevo  sol que la dé vida 
Con su luz espera ansiosa:

Pe ro  en t re  t an to  si lencio
Y en unas  tan t r istes horas,  
A u n  dos almas impacien tes 
Agi ta  dulce zozobra:

Dos almas enamoradas 
Q u ’ en el mar  del m un do  flotan 
Como ligeras barqui l las 
Que  se bur lan de las olas-

En  una  reja sentada 
Está  la joven hermosa



A quien las damas envidian 
P o rq u e  los hombres  la adoran.
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Y á l o s  rayos a rgentados  
Qu e  desde su t rono  arroja 
La reina de las estrellas,  
Parece  mas seductora .

Nac ida de noble alcurnia,
Y  hermosa en t re  las hermosas,  
Toda Sevilla admi rada 
P er la  del Jictis la nombra :

Pues  son dos soles sus ojos,  
Y el aroma de su boca 
Es mas grato q u ’ el pe rfume  
De las t ímidas  violas.

Pocos  son y muy floridos 
Sus años-, pero a rdorosa  
Abriga  en su pecho am a n te  
Un fuego que  la devora.

Y  es el objeto quer ido 
Q u ’ el corazon le apr is iona 
Digno de ser  adorado  
P o r  sus prendas seductoras .



Qii’ es cor tes pero va l iente  
Con los hombres,  y se postra,  
S iempre galan y r end ido ,
Á los piés de las hermosas.

Es apuesto ,  y en su t raje 
Su noble or igen denota-,
Pues  sin superl luos adornos 
E legan te  es su persona.

Y  es un  amador  tan fino, 
Q u ’ en las noches silenciosas 
S iempre cor re á las ventanas 
Del  ángel  que T enamora:

Siempre con dulces acentos,  
En  melancólicas t rovas ,
Canta su amor,  dando al ai re 
La voz del harpa sonora.

Pe ro  esta noche en las rejas 
Con impac iente  zozobra 
Laura ,  la perla  del B étis ,
Le aguarda fina, amorosa,

Y t arda el doncel  quer ido ,
Y corren las lentas horas,
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Y las rejas,  despechada,
L a j ó v e n  Laura  abandona:

Mas al marchar se percibe 
De una  voz dulce y canora 
Los gratos ecos, y escucha 
Es te  romance q u 1 en tona.

«Blancapaloma  del valle, 
Per la  mia,
Gala y flor de Andaluc ía  
Qu e  oscureces á su sol;
T ú  en las penas d1 este m u n d o  
Me i luminas ,
Y  tus  gracias peregrinas  
Son la gloria de mi amor!»

_

¡Oh! que imper io so br ’ el alma 
Tiene una  voz amorosa 
Que  dulces cantos modula  
Con espresion seductora .

Cuando todo está en si lencio,



Cuando  duer me  en su corola 
La flor pura ,  recogidas 
P o r  t em or  las l indas hojas!

¡Cuantas bellas i lusiones 
Nos encan tan,  y apr is ionan v 
Los sent idos que s’ elevan 
A regiones fnlgorosas!

Y  los sueños de la infancia 
Qu e  recuerda la memor ia  
¡Cómo entonces se presentan 
Con su magia encantadora!

Así Lau ra  ena rdecida  
Al influjo se abandona 
Del amor  que la profesa 
El doncel  que la enamora,

Y  escucha en dulce t r aspor te  
La  voz q u ’ el romance  entona,  
Q u ’ es suave como el aura 
Mas q u ’ el au ra  cariñosa!

Pero  llévanse los aires 
Del cantor  la voz sonora,
Y  los sueños nacarados
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De la men te  bull iciosa,

(Cual  ¡as aguas de la fuente  
Q u e  vert idas gota á gota 
Se confunden en el fondo
Y  un  cristal l ímpido forman) ,

Se perdieron ,  cuando  el jóven 
A los piés de su señora 
Dejando el harpa,  estasiado 
Su reina,  su  ser la n o m br a . -

— «Oh! cuan du lce ' con  t u  canto 
Delira el alma amorosa,
P o r q u ’ eres para la rosa 
Del alba el l íquido llanto! »

— «¿Es cier to,  di,  Laura  mia? 
¿Abriga tu pecho amante  
Es ta  pasión del ir an te  
Que  al alma su fuego envia?»

«¿No es i lusión del deseo 
Lo que hora escuchando estoy? —  
D im e  que  loco no soy
Y  es verdad qu e  aqu í  t e  veo!



= --126-=

«Pues  en el mar  de la vida 
Mi  a m o r á  t u  amor  buscaba,
Y has ta hallarlo,  no  pensaba 
Tener  ven t u ra  cumpl ida .»

— «De veras? -  Ah! no me mires 
Con esa a rd ien te  mirada 
Q u 1 el alma t iene ar robada;
No  mi r ándome suspires-,

«Pues  si los ojos, que  son 
Lenguas  del alma,  me hieren,  
¿Qué harán  suspiros que qu ie ren  
Abrasar  mi corazon? »

Mas ya r asgando las noctu rnas  sombras 
El  alba en t re  celajes sonreía ,
Y  las cándidas auras en las flores 
De regalado aroma se mecían-,

Cuando el pecho l a t iendo  enamorado,  
Llena de fuego el án ima  divina,
De la reja,  tes t igo si lencioso 
De t ie rno  amor  y de noc tu rnas  ci tas,
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Se alejaba el doncel ,  al ta la f rente 
Q ue  diera al sol por  su belleza en vidia, 
Maldic iendo en el fondo de su pecho 
La clara luz del alba d ia m an t in a .

Q u e  solo en el imperio de la noche 
Puede  ver anhe lan te  á su quer ida ,
Y  es to rcedor  hor rendo  para el alma 
La luz hermosa del se reno dia,

Cuando ar reba ta  al corazon amante  
De a d m i r a r á  su dueño  las delicias-, 
Cuando es la noche compen d ios o  cielo
Y  es infierno  la luz con su  armoníaí

1841 .
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s o s t s a ; ® .

Joven modesta que con alma a rd ien te  
Der ramas  de t u  voz dulce armonía,
De un rayo hermoso del señor  del día 
Ceñir  quis i era tu  virgínea frente.

Per la ignota en los mares de occidente,  
Sigue del ar te  la difícil via-,
Y  á las aras d ’ E u te r p e  y de Talía 
Lleva cual don t u  inspi ración ferviente.

Cruza,  cruza la esfera i luminada ,  
Ángel  del canto,  por  la lumbre  pura 
Del flamígero sol q u ’ el indio adora:

Fi ja  en él ar rogante  t u  mirada!
Pues  el t r iunfo t u  genio t e  asegura,
Y  e l  eco b la n d o  d e  t u  yoz ca n o ra !!

1843.
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.improvisado al pié de la  PEÑA DE LOS ENAMORADOS.

Alt iva peña qu e  t ienes  
A  las nubes  por  corona,
Yo  de ins t an tes hor ro rosos  
E n  t í  con templo la historia .

T ú  fuiste la dura tu m b a  
Donde ,  en época remota ,
Su  t ie rno  am or  sepu l t a ron  
Un cr is t iano y un a  mora.

5
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Y hoy que  al pasar por  t u  p lanta  

Elevo mi vista ansiosa,
A u n  avanzarse los mi ro 
Buscando  una  m ue r t e  p r o n t a . ..

Á  Dios! Mis ojos anubla,
E n  t r ib u to  á su memor ia ,
Una  lágrima-, en t re  t a n to  
Q u e  tú ,  padrón de su  h is tor ia ,

Yes pasar  generaciones,
S iempre imper té r r i t a  roca,  
Ten iendo  por lecho u n  rio
Y las nubes  por  corona!!

1842.
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N o  es el alba t an  bella cuando nace,  
Teñida de arrebol  la nivea f r ente ,  
Dando bri l lo al rocío t r a sp a r en te  
Q u ’ en blanquís imas  perlas se deshace-,

Ni  e s t á n  t i e rna la tó r to la ,  que  yace 
Gimiendo  por  su amado t r i s t emen te ,  
Como eres bella t ú  y es e locuen te  
T u  mirada de am or  que  vivir  hace.

Al  contempla r  t u  ros t ro,  enajenado 
Con nuevo  ser  el corazon respira ,
Pu es  eres ángel  de inocenc ia  lleno-,

Y  por tus  bellos ojos inflamado 
E n  dulces sones mi t em b la n te  lira 
Dice  que  solo por  t u  hechizo peno!

♦
1840.
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puesta en el álbum de la señorita

U O M  TERESA. IB A ltllA T E G li.

Amér ica ,  vi rgen pura  
Q u ’ en t re  montes  de cristal 
Te aduermes,  cual  bel la n infa ,  
Arru l l ada  por el mar-,
P r o n to  tu  suelo quer ido  
Gra to  a lbergue nos dará,
Que  ya se i r r i t an  las olas,
Ya  b rama  la t empes tad ! -

Brisas del t róp ico 
Soplad,  soplad!!
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Mecidos  l ángu id am ente  
De los remos al compás,
Ot ro t i empo  en nu es t ra  barca,  
Sin t e mo r  del hu racan,
Las rojas constel aciones 
Yimos el cielo cruzar  
Dejando un  ras t ro de fuego 
E n  el fondo de la m a r : -

Brisas del t rópico  
Soplad,  soplad!!

Y  en las noches silenciosas,  
De la luna al rielar ,
Yimos fosfóricas luces 
E n t r e  las ondas bri l lar,
Y  perderse ,  y des lumbrarnos ,
Y  en tan r ara variedad 
Ser  ensueños de ven tu ra  
Qu e  no se alcanzan j amas . -

Brisas del t rópico  
Soplad,  soplad!!
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Pero  el alción con sus gr i tos 
Hoy  anuncia  t empes tad ,
Y el a i re que  nos sofoca
Y las nubes ,  y la mar! -  
Boga pues ,  barca l igera,  
Hu y am o s  del huracan-,
Boga! mira el pue r to  amigo,
Y e s c u c h a á t o d o s  g r i t a r . . .

Brisas del t róp ico  
Soplad,  soplad!!

I I  . ,
1843.
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Soneto.
Tendida yaces en la hermosa vega 

Con tus  dulces r ecuerdos  encantada,
Y de odoran tes flores salpicada
Q u ’ el manso Dauro  con sus linfas r iega:

Tend ida  yaces, y an te  t í  despliega,
De carcomidas to r res  coronada,
Sus bellezas I’ Alhambra celebrada 
Qu e  allá en t re  aromas con la sauras  juega.

]3aña el claro Genil  tu  férti l  suelo,
Y  pródiga de dones la na t u ra
Con el mas vivo azul del pu ro cielo

Las galas au m ent ó  de tu  he rmosura ,  
Do apenas en t re  mágicos p r imores  
Humildes  bri l lan las t empranas  flores.

1840.



£a borrasca. (1)

Negras  masas de nubes  oscurecen 
E l  t rono  azul de la nac iente aurora-,
Las olas i r r i tadas  s’ embravecen,
Y el v iento silva, y al emba te  hor rendo  
Del al terado mar,  el leño frágil

(1) La descripción que se hace en estos verses es h istó ­
rica, y los pensam ientos que hay en ella han sido inspirados



137—
^Cual vive á la merced de su dest ino 
E l  hombre ,  miserable peregr ino 
Q u e  abrojos pisa en el des ier to  mundo) ,  
J u g u e t e  es de las aguas y los vientos,
Y en giros violentos
Ora audaz hasta el cielo se r emonta ,
Ora mira á sus piés hór r ida  tum ba
Y en abismos inmensos  se der rumba!

Rasga el lampo fugaz las densas nubes
Y  una huel la de luz deja en el cielo: 
T rue na  en los ai res la feroz to rm en ta ,
Y  mas y mas se au m ent a  
Con la batalla hor rible
E n  que  luchan los fieros e l ementos ,
El ansia y la zozobra,
Y  mas crecen sin t r e gua  los to rmen tos!—

Yo en t an to  veo con tu r bad o  rost ro 
Negros  montes  cor rer  y amenazarme ,
Y  oigo el ronco si lbido
Del huracan,  y en t re  las densas nieblas 
Mi ro  el rayo cruzar  enrojecido 
A u m en ta nd o  el ho r ro r  de las t inieblas!—  
¿Qué legión infernal  bajo las olas 
Con su impulso po ten te  las agi ta?
¿Será q ue  rotas las ferradas puer t as



= 1 3 8 =
Del orco hor rible,  bajo el mar  vomita 
Sus falanges sin fin de condenados 
El  hondo averno,  y en t r em enda  guerra  
Dejar  qu ie re  á los hombres  sepul tados,
Y  la luz apagar  del pensamien to
Q u e  abarca  el ma r  y que analiza el viento?

¿Será qu e  t ienda  sus negruzcas alas
Bajo el t r ono  del sol un  fiero m o n s t r u o .......
La des t rucción!  y con su a l iento impuro 
L a  mar  al tere,  y en su h i rv ien te  seno 
Amenace  sum i r  á los que osados,
A  un  leño miserable confiados,
Las procelosas ondas desafian
Y  nuevos  mundos  descubr i r  ans ian?—

¿Por qu é  ruge  esc mar? ¿porqué  veloces,  
F in g i en do  estrañas voces,
De  sus hondas  cavernas se desatan 
Los aires,  y a rrebatan  
E n  raudo  torbel l ino 
La  ba rqu ichuela t r i s te  
Q u e  apenas á su impulso se resiste? 
¿Porqué ,  rota la inmensa catara ta  
Q u e  cub re11 cielo,  de colgantes mares 
Se llena el ancho espacio,
Y  el t r ono  rasga de las negras nubes

*
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El  rayo enrojecido,
Si en t re  las ondas húmidas  se ocul ta
Y  allí su luz y su esplendor  sepu l t a?—

E n vano,  en vano las al tivas olas 
Se agi tan con furor! en vano el viento 
Con su soplo violento 
P re te n d e  sume rg i r  la frágil naye,
Mien t r a  el rayo desciende,
Y b r a m a  e l  h u r a c a n ,  y  e l  a i r e  e n c i e n d e  

El  y í v o  l a m p o  c o n  s u  l u z  i n c i e r t a :
Q u 1 en tan cruda batalla
A u n  o tro impul so movedor  se halla-,
A u n  en estraña liza
P ued e  luchar  con t a n ta  omnipo tenc ia
Y hacer  al hombre un  D ios  la inteligencia}.

La intel igencia,  sí! fúlgida an torcha  
Qu e  la creación magnífica preside-,
Fu eg o  sagrado q u ’ en la men te  ardiera 
De Frankl in ,  y que abr iera 
Paso á Colon por las soberbias olas 
Para llegar,  con su saber profundo,
A las playas ignotas de ot ro mu ndo ,
Y  clavar en su suelo
Las invictas banderas  españolas!
Hija de Dios q u e á  la deidad aspira;

■B&



Q u e  avasalla la mar ,  det i ene el rayo,  
Traza al sol en el cielo su carrera,
Las negras furias del infierno opr ime ,
Y  alumbra al m u n d o  con su luz sublime!!

= 140—
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R O M A N C E

escrito  en los balcones del célebre T a jo  d e  R onda-, 

del famoso  T ÍV O L I  de A n d a lu c ía .

Pu ras  auras  del o to ño  
Q u e  agi tais  mi cabel lera,  
Vu es t ro  al iento me da vida 
P o r q u e  mi f rente  refresca.

Claro r io  que  en t r e  gui jas 
M u r m u r a n d o  t e  despeñas,
Y  en el fondo del abi smo 
Ser  leye ar royo  apa ren tas ; -
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Yo escuchando  t u  murmul lo ,

Qu e  hasta mí perdido llega,
Gozo en ver te coronado 
Del  verdor  de tus  r iberas .

Pa rdas  nubes  que  impel idas 
P o r  las ráfagas violentas 
Del aqui lón ,  en mil grupos  
Llenáis  1’ azulada esfera,

Y o  os admi ro  como á sombras 
Q u e  la r ica luz me velan 
Del sol que  arrojó al espacio 
La sub l ime  omnipotenc ia!

Al tos montes  que  has ta el cielo 
Levanta i s  la al t iva cresta,
¿Quién pudiera en vues t ras  cumbres  
Celebrar  t a n ta  grandeza?

¿Quién  pud ie ra ,  despreciando 
E l  r u m o r  de las tormen tas ,
El  rayo que  inflama el ai re 
Mi ra r  con frente serena?

¿Quién con voz a t ronadora 
Alzar  u n  h imno  pud ie ra



Qu" el hu racan  en sus alas 
Llevase al señor  que engendra

Con su  poder  infinito 
El  ancho mar  y la t ie rra
Y  el fuego que  nos an ima
Y  el ai re  q ue  nos a l i en ta? ....... -

Mas si yo,  débil p igmeo,
Solo soy hoja l igera
Del  árbol de los mor ta les
Que  á u n  soplo el viento se lleva-,

Si no puedo tus  prodigios  
¡O ma dre  naturaleza!
E n  cantos  armoniosos 
Desc rib i r  con fácil vena;

Y  mis ojos con t rabajo 
Se levantan de la t i e r ra  
Q uer ie ndo  en su to r pe  vuelo 
Me di r  del mu n d o  la esfera-,-

Inspí rame  tú ,  y acaso 
Contemplando  tus  bellezas,
Rica fuen te  d 1 emociones  
Q u ’ el alma hermosas r ec rean
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A v i s t a  de tu s  prodigios ,  

A d m ir a n d o  la g rande za
Y  el saber  del q ue  hizo el m u n d o  
Con su vasta omnipo tenc ia ,

P ue d a  al f in....... ¡sueño divino!!
Insp irado  hacer  que tengas 
Un can to r  que se r emont e  
Con su fama á las estrellas!!

1842
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V iola salir  á  un b alcón  
ü acicn d o  los años breves.

R om ancero ¿eneral,

CAR .— Que salieras esperaba
De este ja rd in  á  la  puerta.

CAJLDERON.

(Basta callar.)

Cual  faro bri l la la luna 
E n  la esfera di latada 
Ver t i endo  sobre las flores 
Su luz dudosa de plata-,



Y apenas mueve  la yerba,  
Rica al fombra d ’ esmeralda., 
Suspi rando  b landamente  
En  son las t imero el a u r a . -

Mil  estrellas bri l ladoras 
En  el agua se r et r at an 
Esmal tando  el tu rb io  velo 
De la noche solitaria-,

E n  t a n to  q u 1 en el apr isco 
La ovejuela descuidada 
D u erm e  t r anqu i l a ,  soñando 
Burlar  del lobo la saña . -

Al t iva  y t r i s t e  Jaén 
E n t r e  montes  se levanta,  
Cual  t r i s te  preso á quien aire 
Para r espi ra r  le falta,

Y  os tenta  llena de orgul lo 
Las tor res  que la realzan
Ya por la mano del t iempo 
Con in jur i a ma l t r at adas .

Todo es paz en la na tu ra ,  
Todo aletargado calla,
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Y solo el s i l encio ro m pe  
E l  cent ine la  q ue  canta:

Y  que  al son de sus cantares,  
Juzga que mas breves pasan 
Las largas horas que  vela 
Cus tod iando en las mural las .

P e ro  en t re  t a n to  s i lencio
Y en hora tan avanzada,  
También  un hombre pasea 
De un  j a rd in  bajo las t apias .

Y  espera ver á la he rmosa 
Q u e ,  cual reina de su alma,  
Dispone de su alvedrío 
S iempre al t iva soberana . -

Es  el moro Reduan  
Bencerraje de gran fama 
(P or  sus hechos r espe tado 
E n  la cor t e de la Alhambra ,

Que,  caut ivo en las prisiones 
De una bella castel lana,
No  t eme a r ros t r a r  pel igros 
Para  ver á su adorada:
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Pues  es cual noble val iente,

Y  el volcan en que se abrasa 
Si d ’ ella lejos se mira 
Le devora las ent rañas .

Galan en t re  los galanes,  
Venc edor  s iempre en las cañas, 
Vo luntades  apr is iona,
Corazones avasalla.

Y si a lgunos  humi l lados  
Maldicen  de su arrogancia,  
N in g u n a  lengua cobarde 
Osa tocar  á su  fama.

Que  s i empre fueron sus manos 
Las que,  en vez de las palabras,  
Respondie ron á los viles 
Bland iendo  la cimi ta rra .

Elvira es jóven modesta-. 
P u ra  flor de la mañana
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Que  riza sus leves hojas 
A  los al ientos del aura-,

Y  su amor  es el per fume 
Q u ’ en los campos se levanta,
Y  con su grata dulzura 
Los sent idos em br i aga . -

De nobles padres nacida.  
Huér fana y t r i s t e  se halla 
Bajo el yugo de un  he rmano ,  
Que,  celoso de sus gracias,

Con gran cuidado la ocul ta ,  
Q u er i en d o  que  l impia y clara 
Su noble a l cu rn ia  se os t ente  
De toda l iviana mancha .

Pe r o  ¿qué valen candados ,  
Qué  las rejas que nos guardan 
Si amor  con su a rd ien te  fuego 
Los corazones inflama?

¿Hay escollo formidable 
Qu e  no venza la constancia,  
A u n q u e  mil montes  de hielo 
Embara cen  nues t ra s  plantas?



¿Voluntades decididas 
Duras  peñas 110 quebran tan
Y los mares i r r i tados
E n  frágil leño t r aspasan?-

O h  vanidad de los hombres!  
T ú  que  t e  juzgas tan sabia,  
¿Porqué  al desper t ar  su orgullo 
A u n  á tí  misma le encañas?

¿Porqué  en tus  locos delirios 
P iensas que tu  imper io  basta 
Pa ra  h u n d i r  cuan to  el espacio 
Con su l impio azul abarca-,-

Si hay un poder  infinito 
Q u ’ en su soplo nos da el alma
Y al lanzarnos á este m u nd o  
Nues t ra  estrella nos señala:

Si esta estrel la con su bri l lo 
El  horóscopo nos marca,
Y  no pueden los morta les  
Con sus t i ros  ap; igar la?-

Así Elvira,  q u ’ en mal hora 
Yió al t ravés de sus ventanas
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Con el hábi to cr is t iano 
Al q u ’ es dueño de su alma,

Sin ser  fuer t e á dominarse 
Lo adoró,  y en sus miradas  
Al val iente g ranadino 
Traspasó su act iva llama.

D ’ entonces  con gran cautela 
Ganó á su dueña  ta imada 
(Pues  el oro es medicina  
Qu e  aun  los mármolesablanda)-,

Y  las noches si lenciosas,  
E n t r e  ol ientes  pasionarias,
Con el dueño de su vida 
E n  dulces coloquios pasa.

P o r  eso el gal lardo moro  
E n  las sombras  se r ecata ,
Y espera encon t ra r  u n  cielo 
E n  los brazos de su amada.

Die ron las doce,  y al p un to  
Se oyó abr ir  la pue r t a  falsa
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Q u 1 el gal lardo caballero 
Cual su nor t e  contemplaba ,

Y  al reílejo vaci lante 
De una luz, vió á su adorada 
Qu e  le dijo du lcemente  
— «Ya te aguardo-, yen mi alma!»

Corr ió entonces ,  y en 1’ al fombra 
Del musgo  q u ’ entapizaba 
El  ja rd ín ,  arrodi l lado 
Dijo á Elvi ra estas palabras.  = •

R E DU A N .

¡Cuál tardastes,  hur í  hermosa!
Ser del ser  que  me  da vida!. . .
Ay! mi alma ena rdecida  
Solo á t u  lado reposa!

Tú  eres la fuen te  del valle,
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Tú eres la rosa del prado,  
T u c ú t i s  hielo cuajado,
Y es dócil mimbre  t u  talle!

Tus ojos son de paloma
Y con su lumbre  me inflaman-, 
Tus al ientos embalsaman 
Todo  el ai re con su aroma!

ELVIRA.

Red uan ,  cuán to  te quiero  
T ú  no puedes  com prender  
Q u 1 este divino placer 
Á todo  placer  prefiero.

Y er te  aquí ,  dulce bien mió 
Hab la r  con t igo de amores ! . . . .  
Ah! no aman t a n to  la flores 
E l  aljófar del rocío!
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REDUAN.

De veras? Ah! yo del iro 
Me sofoca tal ventura!
Luz del alma hermosa  y pura,
Á tus  piés solo respiro!

Sí, en oyendo q u e m e  adoras 
De t u  boca de coral,
¡O gacela celestial!
Cuán breves pasan las horas!

Me parece un sueño hermoso 
Cuan to  escucho y cuan to  veo,
Y  estar  en un  m un do  creo 
Do solo hay  paz y reposo!

P u es  u n  siglo de placer  
Atesora  cada ins t an te  
E n  que,  fiel y t i e r n ’ aman te ,
Te miro an imar  mi ser!

ELVIRA.

Calla por Dios . . .  t engo un  miedo! 
S iento al l í . . .  nada escuchaste?
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REDUAN.

Nada,  Elvira.

ELVIRA.

¿Y no p e n s a s t e . . .

REDUAN.

No hay t emor,  salvarte puedo!
Y no t iembles ,  vida mia 
Pues  mi acero me acompaña:  
Deja el miedo que  así empaña 
De t u  ros t ro  1’ alegría.

ELVIRA.

Si mi h e rma no  por  desgracia 
Conociendo nues t ro  amor,  
E scu chase . . .  Oh! su  r igor  
Al Yeren mí tal falacia. . .

REDUAN."

Abandona  ese cuidado



=158=»
Q u e  t e  ag i ta ,  y par te ,  sí; 
Yen á ser mi dulce liourí 
E n  un  ca rmen encantado.

Ven ,  Elvira-, y á la sue r t e ,  
Sin cura rnos del dest ino,  
Crucemos  es te camino 
Que  t iene por  fin la muerte!

Y o  en Granada t e  daré 
Palacios de mármol y oro
Y u n  r iqu í s imo  tesoro 
A tus  pies consagraré.

Y en tan bello paraíso 
Te adorm i rán  ruiseñores ,
Y  o r na ran te  los colores 
De la rosa y del narc iso.

V en t e  pues ,  y en dulce calma 
Uni rémos  nues t ra  sue r t e .

ELVIRA.

Ay! la imagen de la mue r te
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Me agi ta y tu r ba  mi alma.

A dem as sierva he nacido-,
Soy cr ist iana y . . .

REDUAN.

¿Qué digiste?
En  lu  pecho el fuego existe 
Q u ’ en mi  pecho has encend ido?

No,  no Elvi ra,  dulce bien-,
N o  me dejes, prenda amada,  
A bandona  esta morada,
Pa r t e  luego de Ja én .

¿Qué  esperas aquí ,  r esponde?—  
Horas  de l lanto y afan.

ELVIRA.

No lo ignoro Re d u an ,
Mi sue r t e  no se me esconde.

Pe ro  en ot ra ley nací 
Q u e  mis padres me enseñaron ,
Y  pues ellos la gua rda ron  
Guarda r l a  me toca á m í . —



¿No diria el m u nd o  entero,  
Mirando  tanta flaqueza,
Q u e  manchaba mi nobleza 
Con notable  desafuero?. . .

Ah! no,  nunca!— Y o  te  adoro,  
R e du an ,  mas que  á mi  vida-,
P e r o  Y e r m e  e n v i l e c i d a ? . . . —
N o ,  qu e  me  dejes le imploro!!

( Con desesperación.J

REDUAN.

Basta,  E lv i r a ! . . . - L oc o  he  sido 
Cuando  en tí pensé enc on t ra r  
Lo qu e  no puede  abr iga r  
Ese pecho  endurecido!

T ú  no sabes com prender  
Cuan sub l ime  es el amor!
T ú  no sientes  su  rigor!
T ú  eres de hielo,  mujer!!

¿Do está t u  amor  si me quieres? 
N un ca  m e am a s t e s ,  Elvira!
Nunca ,  no!!
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El v i r a . (L lo r a n d o .)

No? cal la . . .  mi ra . . .
No  asi mi  pecho laceres!

¿Qu e  no t e  amé? Si mi he rmano ,
Si el mund o  en tero  mandase 
Q u e  yo t u  amor  olvidase 
Conv i r t i éndose  en t i r ano

( Con u n a  reso luc ión  desesperada. )

Yo á mi he r ma no  despreciara ,
Yo  del m u nd o  reir ia 
Y . . .  cont igo  par t i r ía  
A u n q u e  el m un d o  me infamara!

¿Yo  no amar te?  Luego ,  luego 
Par t amos  ya de Jaén :
Tuya soy mi dulce bien!
A t u  honor  mi  hon or  en t rego .

Así dijo y d i l igente  
Con el dueño  de su alma,
Par t ió  en  med io  de las sombras 
Loca de amor  á Granada .

6



H aso d e  <{u¡c:b l a  c o m e te !

Calderón.— El pintor de su deshonra.

i'ed ................................
If«‘NC|6iíí:as-t‘ c )i!a  toar 5« la üai'danza ,

I  de nu Kaagrc. que Itcbcr espero.
Sil verdo r  teñir» d e  m i  es p e r a n za  

E,o:s luaueitadu.s h lasones  d e  m i  acero!

Moreto.— San Franco de Sena.

Ya bri l laba en el or i en te  
El  lucero m a tu t in o  
Q ue  las sombras disipaba 
Al most rar  su puro  bril lo;



= 1 6 3 =

Y  los t i e rnos  ruiseñores 
Saludaban en sus nidos 
La venida de 1’ aurora 
Con inmenso  regoci jo.

Cuando  oyóse r esonar  
E n  Jaén  el fiero g r i to  
De «á las armas! á las armas!» 
Con es t ruendo  repet ido.

A esta voz, como las olas 
Q u e  m u r m u r a n  al p r incipio,  
Pero silban cuando  el No to 
Las impele enfurecido,

Se apres taron los guer reros  
A  volar  al enemigo ,  
A u m en t an d o  por  las calles 
La algazara y el bul l icio,

Y  esperando hallar despojos-, 
P ues  los án imos invic tos  
Saben bien que la victor ia
E n  ellos mira sus hijos.

Pe ro  p ron to  aquel  desórden 
F u é  calmado,  y ya t r anqui los
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Se veian los soldados,
Sin pensar  en los pel igros,

Cuando  (en  vez de hal lar  alfanj 
De los moros granadinos)  
P ene t ra r on  ser  la causa 
Del alarma y vocerío

Unos pliegos que á los jefes 
Mandaba F e r na n d o  el q u in to  
Con encargo  de leerlos 
A los te rc ios  r eunidos .

En to nc es  toda la bulla 
Del dosórden repent ino 
Se turnó mur mul lo  sordo:
Cada cual con g rande ahinco

Preg un taba  qué vendria 
En  los pliegos escondido,
(Bien que fuese con mis ter io  
So lamente á sus amigos . )

Y  en diversas opin iones 
Todo el campo dividido,
Poco  á poco fué creciendo 
El calor de los corri l los .—
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Quién decia que  los reyes,  
E m ula ndo  el poderío 
Q u e  daban á Po r tuga l  
Sus bajeles y marinos,

Cruzando el piélago inmenso  
P or  rumbos desconocidos 
Q u e  á las regiones de o r iente  
Marcaban nuevos caminos ,—

Quer ian  a rmar  escuadras-,
Y con tercios aguer ridos ,  
Invad ir  las ricas t ierras 
Q u e  baña y f ecunda el I n d o . —

Qu ien ,  fanát ico,  de un  celo 
Rel igioso poseído,
Soñaba en espediciones 
De trabajos mil con t inuos,

A fin de a rrancar  de manos 
De musu lmanes  impíos 
E n  Je rusa len el santo 
Sepulcro de Je su c r i s to .—

Pero tan grandes qu imeras  
Ni aun el mas pequeño  indicio
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De verdad t e ne r  podían.  
Sueños eran del del ir io:

P ue s  las órdenes del rey 
E n  su breve contenido  
Mandaban salir los tercios 
De Jaén  al p u n to  mismo

Para  unír seles  muy cerca,
Y  caer  á un  solo gr i to  
Sobre Granada ,  la co r t e  
Deliciosa del rey Chico,

Con in t e n to  de acabar  
E n  España  el is lamismo,
Y dar  fin á una con t i enda  
Desastrosa de ocho siglos.

Levantábase la au rora  
Con su encanto  peregrino 
Cubr iendo  el espacio inmenso  
De arreboles encend idos:

Y l lorando blanco aljófar 
Os ten taba en tal rocio
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De sus colores hermosos 
El mat iz  vario y sencil lo,

Cuando  en órden esperabai.
Ya los tercios r eunidos  
E  impacientes  el i n s t ante  
De correr  al enemigo

Sin q u ’ el jefe de los tercios 
Don Mar t in  Ponce  de Pinos 
E n  el campo se most rase 
De su noble a l curnia d ig no .—

Tal tardanza en qu ien cual fuer te  
A la vista del pel igro 
Dejó en su arrojo notable 
Siempre  al con t ra r io  vencido

Con muda  lengua espresaba 
Que  algún es t raño conflicto 
Era par te  á que  faltase 
Caballero tan cumpl ido:

Y á la fe no causas leves 
Sino bien grandes motivos 
Reun ir se con sus tropas 
Imped ían  al caudil lo.
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¿Qué el sonar  de los clarines? 
¿Qué  de guer ra  el alar ido 
( R e t u m b an do  en el espacio
Y conmoviendo los r iscos)

E n  su pecho hacer  podia,  
Cuando ,  en cólera encendido,  
Con negras  imprecac iones 
Blasfemaba del des t ino?—

Todos eran desconcier tos  
E n  su casa, y pavoridos 
Los  si rvientes  p rocuraban 
Consolar lo en su mar t i r io ;

P u es  la noble doña Elvi ra 
No  se hal laba en el r ec into  
Del  palacio y de su fuga 
Fáci l  no era hal lar  indic ios .

Así  todos angust iados 
Sin saber  en tal conflicto 
Qu é  hacer ,  á hal larla cor r í an  
Mient ras  Ponce  enfurec ido

Llamaba á sus servidores  
Lanzando sordos gemidos.
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DON MARTIN.

«Ñ uñ o ,  Perez ,  Diego,  Enr iqm 
Buscadla presto ¡Dios mió! . . .  
Recor red  la ciudad toda!
Volad luego á los caminos!

«Reventad mis alazanes,  
Reventadlos  si es p r ec i so : . . .
N o  dejeis por r eg is t ra r  
Ni aun  el ú l t im o  escondrijo!!—

«De mis nobles ascendientes  
Conservad el nombre  l impio :—  
Q u e  tal mancha no profane 
De su escudo el claro brillo!

«Pues  yo ju ro  por  quien soy,
Y por  la espada que ciño,
Q u e  si un  cobarde me ofende 
Le he de dar  p ron to  castigo!!»—

Dijo; y montando  á caballo,
De todas armas vest ido,
Pa r t ió  á do estaban los tercios  
Espera ndo  á su caudil lo;
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Pero  al cruzar  una calle 
Con el rost ro enfurec ido
Y  en él señales pintadas 
De un deseo vengat ivo,

Una  vieja le paró 
De  sesenta muy cumpl idos
Y  le dijo:

LA VIEJA.

«Buen hidalgo 
Q u e  os tengáis  hora os supl ico

Y  perdoneis  á esta anciana 
Q u e  haceros juzga un  servicio,  
P u es  at añe á vues t ra  honra 
Lo que  t iene que deciros .

d o n  m a r t i n  fcon aspereza .)

Quitad ,  bruja  imper t inen te!  
Dejadme libre el camino,
Q u e  no curo de escuchar  
Vues t ros  necios desvar ios .

Apar tad!
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l a  v i e j a  ( insistiendo. )

Bue n  caballero,
Q u e  os tengáis  presto vos digo!
Q u ' e s  d ’ Elvira vuestra he rm an a . . .

d o n  m a r t i n  ( coii ansiedad . )

Decid,  vieja-, pero yívoí

LA YIEJA.

No os canséis en r eg is t ra r  
Pa ra  hallarla-, su camino 
Del que vos pensáis,  hidalgo,
P or  mi fe que es muy d is t into.

d o n  m a r t i n  (con doble ín teres . )

¿Qué  decis?

LA VIEJA.

Un moro anoche 
Por  las sombras protegido 
P en e t ró  en vues t ro  palacio,
No  con honrados designicr
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A t i empo  que los acentos 
Del  b ronco metal  her ido 
Marcaban la media noche 
Resonando  en el vacio,

Y  á poco ins t an te  sal ieron 
Con recato y con sigilo 
E l ,  y la he rmana q u ’ el cielo 
Os ha dado por  cast igo .—

Encon t ra r los  no podéis;
Dejad afanes prolijos,
Q u e  á estas horas  están cerca 
De  Granada muy t r anqu i los .

d o n  M a r t i n  (ciego de cólera .)

Mientes ,  mien tes ,  deslenguada!

LA VIEJA.

Q u e  es verdad,  señor  afirmo,
P u es  yo los v i .......

d o n  martim  ( con honda desesperación. )

Deshonrado
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P o r  un perro descreído!—

H u i r  Elvi ra,  dejarme,
Y todo p o r u n  ind igno 
A m o r  que mancha su fama,
Q u e  1’ arroja al precipicio!! . . .

Yo le ju ro  á la t r a idora  
Q u e  he de pasar por mí mismo 
Su infame pecho,  y sacarle 
Cuanto  en él t i ene  escondido!—

Gracias ,  vieja! y . . .  ¡ay de t í  
Si verdad hora no has dicho,
Y  á mi Elvira calumnias te 
Manc i l l ando su hono r  limpio!!»

P icó  al pu n t o  á su  cabal lo
Y al pa r t i r  con rabia dijo:
— «¡Yive Dios,  infiel he rmana ,  
Q u e  has de suf ri r  el castigo!!»—



II I .

Ciclo»! ¿porqué so lian «lo d ar  
Honras á  previos (le gustos? 
{Porqué vou m edios injustos  
Se alean za mu alto lu gar?

Ruiz de Alarcon.— Nunca mucho costó poco.

Si te dejaren los tuyos,
No hay de qué m aravillarte,
<£ue al rey que no gu ard a fe 
ISien es que le desam paren.

Romancero' de rom. mor.

¡Bien hayas perla del moro!
¡Bien hayas Granada  hermosa,
La del palacio d ’ encaje,
La de hur is  encantadoras!
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¡Bien hayas,  t ú  q u ’ en la vega 
Q u e  fecundan con sus ondas 
Dauro  y Genil ,  te  adormeces,  
Arrul lada por la gloria!
-panornsni £cJnr,} O y

¡Tú la q u ’ en raudal  fecundo 
Mil inspiraciones brotas,
Y  á otras regiones br i l lantes  
Elevas la m en te  absorta!

¡Tú la q u ’ el alma embriagas 
Con tus ol ientes aromas,
Q u ’ en las alas de la brisa 
P e r f um an  el au ra  to d a . , .

Bien hayas!. . .  yo te saludo!
Y u n  suspi ro el pecho arroja  
P o rq u e  en tus  bellos encantos  
Mis ojos no se reposan!—

Que  aquí ,  do en rauda  carrera 
Se agi ta el Ebro,  y asorda 
El  aire con el murmu l lo  
De sus tu r bu len tas  olas,

Busco la Sierra nevada
Y T A lha m bra  encan tadora



( Q u ’ en su a l tanera colina 
Mil  al tos t imbres  co rona , )

Y  no e n c ue n t r o  el bello alcázar 
Q u ’ encierra t an tas  memorias-,
N o  en c u en t r o  la poesía 
Q u e  tu  r ec in to  atesora!—

Solo en mágicos ensueños  
F ig u ro  mi rar  la obra 
Q u e  un  hada en sus i lus iones  
Ideó yoluptüosa:

Sí, yo la a d m i r o . . .  es 1’ Alhambra!  
La Alhambra!! mansión de gloria 
Q u e  aja la mano del t i empo  
Con su fuerza de s t ruc to r a .

Alcázar  al que  cien to r res  
Der ru idas  aun  coronan,
Y q ue  al v i ento  desafia,
Con su mole por t en t osa ! . . .—

¡Oh que  infinitas bellezas 
Admiras ,  soberbia joya!
Con qué  de encantos  seduces! 
Cuán tos  prest igios  te adornan!—
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Mil r i sueños bosqueci l los 
Q u e  las auras  jug ue tonas  
S iempre  agi tan,  susp i rando
Y meciéndose en las hojas,

P o r  do qu ie ra  t e  c i rcundan ,  
Te dan por do qu ie r  aromas 
E  imi tan un paraíso 
Q u e  las almas apr is iona.

Ricas fuentes  t ’ embel l ecen 
Ver t iendo  en sus tazas  gotas 
De cristal  puro y br i l lante 
Qu e  las t iernas  flores mojan,

Y sa l t ando ent re  las peñas 
Las cascadas bulliciosas,
Con una lluvia de plata 
Dan al viento su voz so r da .—

Para  tí rompe  su  b roche 
Con pudo r  la l inda rosa
Y el nardo y los alelíes
Do quie ra  t u  suelo adornan.

P o r  tí al bo rde  de s u  n ido 
Cantos  ensaya la a londra
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Y en mil amantes  gorjeos 
E l  ru i señor  te  enamora.

Te r iegan y te  f ecundan  
Cris tales  que perlas b ro tan
Y  que  en su leve m u r m u r io  
Reve l an  tu  rica historia-,

Y  al pisar  de tus  salones 
Las humedec idas  losas 
Ot ros t i empos  que  pasaron 
Nos  p resen ta  la m e m o r ia . —

E nt on c es  vemos tus  zambras-, 
E n to nc es  todo se to rna
Y ofrece á nues tros  sent idos 
Fan ta sm as  engañadoras .

Yernos cruzar  por la men te  
A las hijas de Mahoma 
De blancos velos cubier tas  
Ver t i endo  esencias y aromas,

Y  poco á poco del l ibro 
De lo que  fué van las hojas 
Enseñ an do  caractéres
De alta y e t erna me mo r i a .
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Allí nos muest ra  guer reros ,  
Grandes,  sabios . . .  ¿mas qué sombra 
De rey es la que  del reino 
Tan mal el peso soporta?

¿Qué monarca envi lecido 
Observa mi vista ansiosa,  
C i rcundado de placeres 
Qu e  le ab ruman  y sofocan?

¿Es Boabdil ,  el rey Chico 
Q u e f u é  der rotado en Loja
Y que con su torpe ejemplo 
Pe rv ie r t e  á la gen te  mora? . . .

Sí, él es! q u ’ en muelles delicias 
Afeminado se postra,
Sin cura r se  de su r e ino,
A los piés de las hermosas.

É!e s ,  que ve desplomarse 
Sobre sí las fuer tes  t ropas 
De Isabel y de Fe rn an do ,
De Granada codiciosas,

Y,  mal rey,  en su  agonía 
Dice u fano :— «Nada impor ta
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« Q ue  se asomen los corderos 
«Al an t ro  de la leona!»—

Asi,  en t re  viles placeres,
Su escaso valor  zozobra 
Mien t ras  que  á infames Zegríes 
Tan solamente se asocia.

Es tos  que r i endo  á su antojo 
Disponer  de la corona,
S iempre pérfidos y a s tutos  
Un plan infernal  abortan-,

Y  el ánimo del monarca 
Con mil ment idas  lisonjas 
Disponen cont ra  la t r ib u  
Del r eino sus ten to  y honra-,

Q u 1 en una  infame celada,
De viles t r a idores  propia,
Del  ya vaci lante re ino 
Se firmó la ru i na  p ronta:

Y  aun  el blanco pavimento  
Conserva las manchas rojas (a)
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Q u e  impr im ió  el Abencerraje 
Con su sangre generosa .—

Olí! qué cuadro tan hor rendo  
Vistes,  Alhambra !! . . . La historia 
Tan negras at rocidades 
Deb ie ra  ocul t ar  medrosa-,

Qu e  har to ge rmina  en el m u n do  
Para el mal fiera ponzoña,
H ar to  los hombres  se agi tan 
E n  mil  luchas horrorosas,

Sin que t u  ejemplo parezca 
Q u e  t an to  escándalo apoya
Y q u ’ enseñas por  v ir tudes  
Escenas  a t er radoras.

Boabdil ag itaron  á G ranada. Este rey, aconsejado pérfidam ente por los 
Zegríes, m andó m a tar á los p rinc ipales je fes de la tr ib u  de los A bencerra- 
je s  en la sala de la A lham bra que lleva este nom bre, en  una p ila  de m ár­
mol blanco; y el vulgo, inc linado siem pre á lo m aravilloso, cree ver aun la 
sangre de estos desgraciados en unas vetas encarnadas de la p iedra - Las 
discordias y banderías en que estuvo dividida la  ciudad de G ranada duran te 
el tu rbulento  reinado de su últim o rey m oro, fueron la causa p rinc ipal de 
la caida del im perio sarraceno; y boy solo queda de aquella  pom pa de la 
capital del im perio árabe-españo l, su m ágica A lham bra, su cielo de d ia ­
m ante, el eterno  paraíso  de su vega, y sus recuerdos.

(N. del A.)



t l)c tus  ojos 
Como ricas perlas b ro tan 
Oue  te abrasan con su fuego 
Cuando tus  párpados mojan!

¡Pobre Elvira!! qué infeliz 
Te han hecho las breves horas 
De impuro  am or  que gozastes 
E n  esa espléndida joya!

¡Qué p ron to  el hado inhumano  
Hizo regase las losas 
Del  alcázar,  de tu  amante  
L a h i r v ie n te  sangre! cuán sola,

Cuán desolada su mue r t e  
Te dejó,  llor inodora 
Q u e  al rudo soplo del aus t ro  
Sus t ie rnos pétalos dob la ! . . .—

Y  tú ,  Redu an ,  que abrigabas 
Un alma tan generosa:
Tú ,  para el amor  nacido,  
Siempre  sediento  de gloria!

¿Porqué  en los torpes  amaños  
De la canalla t raidora





IV Y Ú L T I M O .

T a l está m oría á  p allid a donzella  
S ccca s de rostro as rosas, e perdida  
A (tranca e viva  eor, eo’ a  doce vida.

Camóes.— Lusiadas: canto 3.°

Calló el inoro; dió un snspiro; 
Y, al trasponer la  m ontafla,
A Dios, (¿ranada! repite:
A Dios, p atria de m i alm a!

Martínez de la Rosa.— Aben-Humeya.

i ;

¿Qué  salvas son las que  rompen  
El ai re  con tal e s t ruendo?
¿Qué voces las que  se escuchan 
Dando «vivas» á los vientos?



¿Por qu é  an ima  el regoci jo 
Tantos  entus ia stas  pechos 
Al ver bri l lar  una  cruz 
E n  u n a  to r re  á lo lejos,

E n  t an to  que confundidos  
E n t r e  oscuro v i tupe rio  
Lloran otros su Granada 
Con amargo desconsuelo?—

P o rq u e  u n  monarca cobarde 
Soporta r  no pu do  el peso 
De la corona,  en sus sienes 
Trocada  en aro de h ie r ro ;

Y con él en hondo ab ismo 
Se h u nd ió  el colosal imper io  
Conqui s tado  en nues t ra  España 
P o r  los hijos del desier to,

Quedando  post rado así 
Al nunca vencido esfuerzo 
De los católicos reyes 
E l  orgul lo sarraceno!

Do n  Ma r t in  Ponc e  de Pinos ,
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El i lus t re caballero
Q u e  blandió siempre en la vega
Su espada con gran denuedo ,

No bien pisó de los moros 
El antes quer ido  suelo,
Sin dar  paz á la batalla 
In te r io r  de sus  afectos

Corr ió á buscar  á su Elvira
Y al ent rar  en su aposento 
Con templó,  mu do  d1 espanto,  
Un cadáver en el lecho:

Que  aquella flor delicada,  
Con heróico suf r imiento 
N o  pudo  mi ra r  la m u er t e  
Del que  reinaba en su  pechoj

Y al t i empo  que  victoriosos 
E n t r e  aplausos mil del pueblo,  
Los católicos monarcas 
Daban gracias á los cielos,

De su hor rible pesadumbre  
Vic t ima ,  con un l amento 
Lanzó la infeliz Elvi ra
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El  suspi ro po s t r imero! . . .

En  t an to  q u e  cor tejado 
Solo del mezquino resto 
De su cor te ,  Boabdil  
Dejó un  eden tan r isueño,

Y  al través de los pinares 
De Alhendin,  en polvo envue lto ,
Y  una lágrima en jugando 
Qu e  brotaba do su pecho,

Saludó su an t igua cor te  
Con sollozos desde lejos,
Y  un  suspi ro dió á Granada 
Al perde rse  en t re  los cerros!!

Zaragoza.—1843.
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Reina del mar  q u ’ en t re  las verdes olas.  
Cual bello cisne de nevadas plumas,
Alzas la frente,  mi amoroso canto
Y mi post rero á D ios! ben igna  escucha.



Qu e  yo al bur l ar  del piélago insonda ble 
E n  frágil leño la fiereza ruda 
F u e g o  der ramo por  los t r is tes  ojos 
E n  lágrimas mezclado de amargura :

Y  miro con dolor  la luz inqu ie ta  
De tu  br i l lante  faro,  en t re  las b rumas  
Cual se disipa,  mient ras  mas me alejo 
De lo q u 1 el alma aun en las sombras busca!—

Cádiz! Cádiz! magnífica q u imera  
Q u e  una  ond ina soñó,  ¿qué maga ocul ta 
Te  dió al l anza r t e  á las soberbias olas 
Ei  prest igio gozar de la hermosura?

Leve cestillo de olorosas flores 
Q u 1 en montes  bíancos de ligera espuma 
Lán g u id am en te  dormec ido yaces
Y  al grato soplo de la brisa ondulas,

¿Porqué  mis ojos de las densas nieblas 
T u  bello encanto r ecabar  procuran? 
¿Porqué ,  al dejar te cual pesada losa 
Hondo  pesar mi corazon abruma ?—

Ay! hasta el cielo que con negras nubes  
De las estrellas el fulgor  me ocul ta,



Acompañar  parece mis dolores
Y  suf ri r  como yo la horrenda  lucha 
De afectos encon trados  que  batal lan
Y de la voz del r ac iocinio t r iun fan!—

Cádiz! concha magnif ica q u ’ encierras 
Per las  br i l lantes  de d ivina hech ura ,
Los t r i s te s  ecos de mi voz dol iente 
Oye al t ravés del huracan que  z u m b a . —

Cádiz,  á Dios! en t re  las fieras ondas 
Que  me amenazan con su hor rible furia,  
Al  es traño compás del ronco t ruen o ,  
Cantos  ensayo en alabanza tuya!

Y al ver que solo resplandores t ibios  
Arroja  el faro que  d is t an te  a lumbra,
Lanzo un  suspiro,  y un á D io s ... del alma!!! • 
Re ina  del mar  á quien el mar  adula!!

1840.

Y en anchas gotas q u ’ en el mar  se pierden 
Yi e r t e  á r audales  compasada l luvia,



AL DISTINGUIDO ACTOR

S O N E T O .

Suene t u  voz! elévese t u  acento 
E n  las aras subl imes  de Thal ia,
Sol de la escena,  do brilló algún dia 
Del Gaw ik  español el gran ta l en to:

Y conduzca veloz tu  nombre el viento 
Desde el o r i en te  do la luz se cria 
A la es t raña r egión húmeda  y fria 
De las t inieblas  mis ter ioso as iento.

E m u lo  digno del laurel  de Taima 
¿Quién cuando lloras tu  dolor  no siente? 
¿Quién á los ecos de t u  voz resiste?

Ella penet ra  con su magia el alma-,
Y el pueblo gr i ta  al coronar  t u  frente 
T ú  solo el arte  ad iv in a r supiste! 1843.

\



E n  u na  t a rd e  de o toño ,  
Cu an do  el sol iba á su ocaso
Y  á o t ro  hemisfer io  llevaba 
T odo  el fulgor  de sus rayos,

El  ai re t r is te  gemía 
Sacudiendo los granados-,
Y  de las ya secas hojas 
En ta p iz ab a  los campos.
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Mansamente  el arroyuelo,
Sus cristales ar ras t r ando,
Bañaba la must i a  yerba 
Del  fondo de los barrancos-,

Y  yo,  con el alma he r ida  
De u n  amoroso cuidado,
Daba mi  voz á los aires 
E n t r e  suspiros amargos:—

«Ingra ta  qu e  así t e  bur las 
De  los to rme n to s  que  paso,
¿P or qué  no acoges mis ayes
Y  mit igas mi quebran to?»

«¿No eres t ú  la que ot ros  dias,
Si hoy dura cual  duro  mármol ,  
Olvidabas los r igores 
Re p i t i én d o m e —  te amo!»—

«¿Qué mudanza en mí no tas te?—  
¿No es mi pecho un san tua r io  
Do t ú  cual  la diosa reinas 
Todo  mi ser  animando?»

«¿Dejó nunca  el pensamiento 
De mos t ra rse  fiel esclavo?—

7



¿Adivino ser no supo 
Para r en d i r t e  agasajos?»—

<1 ■' • ' - - • ■'f > - '• ■ *• - .*•«. *■,<: tí 
«Pues  si es mi amor  un del ir io,

Si sabes que te  idolatro,
Y  otras veces sin r igores
Me has dicho u fana— te am o . »—

. - i r  ! # . ! i! ví.
«¿Porqué fácil como el viento 

Los ju ram ento s  sagrados 
Olvidas para most rar t e  
Mas dura q u ’ el du ro  mármol?»

«¿Porqué  desoyes mis quejas
Y te bur las de mi l lanto,
Ásp id  que ocul to  en t re  flores 
Mi corazon has llagado?»

Dije,  y lágrimas de fuego 
Mis mejillas abrasaron,
Cuando  miréme  de sombra 
P o r  do quie ra  c i rcundado .

Era  ya en t rada la noche*,
Y sus t inieblas rasgando,
La amiga de los que sufren
Test igo  fué de mi llanto! 1843 .



Dcbuflid d mi ornila

EL SESOR MA.RQUES DE TABUÉRNIGA.

O som m a sapienza, qu an t’ é l ’ arte  
Che m ostri in eielo, in terra, e nel m al mondo, 
E quanto giusto tu a  virtù  com parte!

DANTE. - inferno, - Canto XIX.







Así también en la t e mblan te  cuna 
E l  ho mbr e  abre á la luz los turb ios  ojos,  
Mi rando sonreí r  á la fo r tuna
Y el campo de la vida sin enojos:
Y  así ei t iempo  voraz que  s iempre aduna  
Placeres  y dolores,  sin enojos
Depone  para el n iño la violencia
Y  aspira su pe rfume  de inocencia!

Pero  p ro n to  el albor de la mañana
Y la luz apreciable de la aurora 
Ofusca otra lumbre ra  mas galana 
Del  oro br i l lador  engendradora :
El la  es alma del mundo-, mas si ufana 
D e  la flor el capul lo abre y colora,  
Seca al fin con su llama enrojecida 
E n  su cáliz el gérmen de la vida!

Tal despier ta del sueño de la infancia 
Hecho  jóven el niño en t re  i lus iones,
Y el velo de su cándida ignorancia 
Desgarran poco á poco las pasiones.



Quie re  med ir  las fuerzas con leones-,
Y  ansiando hallar placeres y jardines  
Halla un caos no mas de hombres  ruines!
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En él luchan en guer ra  in t erminab le  
La cándida vi r tud  y el vicio hor rendo ,
Y al e t e rno  gemir  del miserable
La voz se mezcla de festivo e s t r u e n d o . 
Es su es t raño ruido intolerable-,
Y  los que van tal farsa conociendo 
Al q ue r e r  desper t ar  del parasismo 
Se mi ran presos en oscuro abi smo.

Remónta se  al céni t  majes tuoso,  
Demos t rando  bizarro a t r ev imien to ,
El  sol que vierte su raudal  copioso 
De abrasadora luz desde su as iento.
Es allí mas r adiante y mas hermoso-,
Pe ro  pasa su fuerza en un  momento ,
Y el calor de su lumbre d iamant ina  
Se va e s t ingu iendo  mien tras  mas declina.



-

Asi es el hombre!— Guando al p un t o  llega 
Q u e  marca su céni t ,  al t ivo,  osado,
De las pasiones al furor  se en t rega
Y á un  abismo se arroja despeñado:
Busca placeres y el placer le ciega-,
Yese en su propia red aprisionado-,
Y  cuando empieza á conocer  el m u nd o  
«Tarde!» g r i ta  una voz de lo profundo!
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Y es t a rde  á la verdad;  pues los fulgores 
Del  as t ro rey cuando  al ocaso baja,
Solo son moribundos  r esplandores 
De un  cadáver envue l to  en su mortaja;
Ni  es ya su luz la que  á las bellas flores 
Los encantos pur ís imos rebaja;
La que al dorar  los valles y col inas 
Per las  to r na  las aguas cr istal inas.

Ay! á esta edad perdida la inocencia,  
Lejos el hombre de su dulce aurora,
Del cansado bajel de la ex i s t enc ia  
E n t r a  en el mar  de e t ernidad la prora;  
Llora entonces sin fin por su demencia,
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Pero t an  t a rde  sus locuras  llora 
Qu e  el soplo de la m u e r t e  lo consume  
Como el viento al clavel roba el per fume.

Y  ¿qué sucede á la t r em enda  lucha 
Qu e  el piélago conm uev e  de la vida,
Do la voz del piloto no se escucha 
Con los silbos del aus t ro  confundida?
¿Qué halla el mortal  del mund o  en que  re lucha 
Al salir por  la puer t a  tan t emida ,
Cuando el infierno que  su pecho abrasa 
El  valladar del mund o  no traspasa?

¿Qué  halla el mortal  que en t re  vaivenes tantos  
La pobre nave del vivir  condujo 
Mi rando al ver la luz dulces encantos  
De un  prisma men t id or  con el influjo? 
¿Encuen t ra  la aureola de los santos?
O el ál i to del vicio le redujo 
A no hal lar otra luz que  la t ini ebla 
Que  los espacios del averno puebla?



¿Qué hay mas allá de lo que  el hombre alcanza? 
¿Cuál es el no r t e  que  á la luz conduce?
¿Es men t ida  i lusión esa esperanza 
Q u e  á nues t ros  ojos seductora  luce?
¿Qué  sombra en la perdida lon tananza 
Nos  eclipsa un objeto que reluce 
Cual eclipsan las nubes  la he rmosura  
Del  sol que  inflama la celeste al tura?

¿Quién  guiará por  en t r e  escollos fieros 
E l  t ímido  batel  con arrogancia,  
E n co n t ra n d o  sin paz nuevos senderos 
Q u e  de la luz acor ten la distancia?—
Ay! la barca empujad  fuer tes  remeros;
Pu es  ya asorda la voz de la ignorancia  
Ot ra  que g r i t a  cual seguro indicio:
— «La luz es la v ir tu d ;  la sombra el vicio!!»

Junio de 1843.


